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A picota se halla en las afueras del pue-
blo, apenas destacada de un triste arra-
bal, en el que son tantas las ruinas 
como las construcciones pobrísimas. En lo alto 
de una redondeada colina, nace de unas afloracio-
nes de granito, como si fuera el tallo de un vege-
tal de piedra. A su pie, el terreno huye en rápida 
pendiente hasta el valle del Alberche, en un pai-
saje continuo de viñedos, alternado con el verde 
argentado de los olivos. Alguna vez, el agua del 
río, corriendo en busca del padre Tajo, reluce en-
tre la fronda ribereña; y al otro lado cierra el ho-
rizonte, brotando con enérgico arranque de la me-
seta, la sierra de Gredos, que se pierde en Occi-
dente. 
De niño, muchas veces he jugado alrededor de 
esta picota. Una lancha granítica cercana, puli-
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mentada como un espejo — la esbaradera la llaman 
los muchachos, — se asocia sobre todo á estos re-
cuerdos. Cansado de deslizarme sobre ella, los 
ojos se fijaban en la esbelta silueta del viejo rollo, 
y por el breve tiempo que la atención está fija en 
la infancia, sentía la curiosidad de saber las his-
torias que el sobrio monumento podría decir, si 
hablara. 
Cuando ahora, al cabo de los años, intento re-
ferirlas, veo cuan poco he podido añadir á lo que 
sabía entonces. Como quiera que sea, lo pongo 
bajo el recuerdo de la picota de Cebreros, que 
cuando era yo niño sugería el estudio que hoy 
termino. 
M./jjoneNoRoZ 
1.-Rollo de Cebreros (Ávila). 

A N V E R S O 
EL R O L L O 

Vestigio antiguo. 
En la profunda España, entre otras antigüeda-
des inéditas ó sabidas, queda, como supervivencia 
de un estado social antepasado, el sencillo monu-
mento, en caliza ó en granito, que llaman «Rollo» 
por ser ésta su figura. 
La información seguida por mí — que en ma-
nera alguna me imagino completa, aunque ha sido 
larga y trabajosa — acusa como existentes los que 
siguen: 
Álava. — Mendoza. 
Ávila. — Arenas de San Pedro, Cebreros, Cue-
vas del Valle, E l Arenal, E l Hornillo, Guisando, 
Mombeltrán, Pedro Bernardo, San Esteban del 
Valle, San Juan de la Nava, Santa Cruz del Valle, 
Villarejo del Valle. 
Burgos. — Barbadillo del Mercado, Cabezón de 
la Sierra, Castrillo de la Reina, Celleruelo de Aba-
jo, Hacinas, Hontoria del Pinar, Huelgas, Jaramillo 
de la Fuente, Peñaranda de Duero, Quemada, Ru-
pelo, San Millán deLara, Santibáñez del Val, San-
to Domingo de Silos. 
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Cáceres. — Garrovillas, Talavera la Vieja. 
Madrid. — Brúñete, Villa del Prado. 
Patencia. — Alba de Cerrato, San Salvador de 
Cantamuga, Vertabillo, Vervios. 
Salamanca. — Convento de Nuestra Señora de 
la Peña de Francia, E l Manzano, Miranda del Cas-
tañar, Monforte, Monleón. 
Segovia. — Grajera. 
Toledo. — Ajofrín, Casarrubios del Monte, Es-
pinoso del Rey, Madridejos, Maqueda, Navamor-
cuende, Ocaña, Torrico. 
Valladolid. — Aguilar de Campos, Villalón. 
Zamora. — Villalpando. 
La mayoría en regiones escarpadas, escondi-
das: entre la Brañosera, en la sierra de Bedaya, 
en la de Francia, á lo largo de Gredos, bajo la So-
mosierra..., en antiguos lugares, renombrados 
ayer, muchos hoy insignificantes, dormidos á la 
sombra de la montaña, en la postura en que el 
gran poeta Carlos Baudelaire quería dormir bajo 
los pechos de la giganta: 
y — tal vez — en Agosto, cuando el sol, que la baña, 
la fatiga, y se tiende sobre los frescos henos, 
dormirme, aprovechando la sombra de sus senos, 
como una pobre aldea, al pie de una montaña. 
(Traducción de E. Marquina.) 
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Pero este monumento fué honor y adorno de 
otras muchas poblaciones. La información señala 
también memoria de rollos — sillares dislocados, 
nombres legados, recuerdos —en estas otras: 
Ávila. —Avi la , Navas del Marqués. 
Burgos. — Huerta de Abajo. 
Jaén. — Arjona. 
León. — León. 
Madrid.—Ara vaca, Madrid, Navalcarnero, V a l -
demaqueda. 
Oviedo. — Oviedo. 
Salamanca. — Salamanca. 
Segovia. — Cuéllar, Segovia, Sepúlveda, T u -
rega no. 
Sevilla. — Ecija. 
Toledo. — Esquivias. 
Valladolid. — Medina del Campo, Olmedo. 
La institución — con todo —parece genuina-
mente castellana. Si se exceptúa el rollo de Men-
doza, en la provincia de Álava, ningún otro vesti-
gio se encuentra — que sepamos — más allá de la 
cordillera ibérica, que en tantas cosas es la gran 
divisoria hispana. 

II : 
Arquitectura del Rollo. 
Considerando la arquitectura de los rollos que 
subsisten, el análisis descubre en ellos tres distin-
tos tipos: 
a) originario, 
b) evolutivo, 
c) involutivo. 
'• E l tipo embrionario se reduce á un simple c i -
lindro alargado, que al terminar se aguza en for-
ma cónica, erguido sobre el suelo, sin gradas ni 
pedestal, como la columna dórica. 
Á este tipo originario— que da al monumento 
un nombre injustificado al pasar á formas prismá-
ticas—corresponde el rollo de Garrovillas, las gra-
das actuales del cual son de adición reciente. Así 
también debió ser el de Aravaca, según le describe 
Machado (i). A l parecer, este autor no conoce más 
tipo que éste. 
(i) MACHADO, Apuntes para elfolk-lore de Aravaca 
(en el Boletín de la Institución libre de Enseñanza, vo-
lumen X, 1886). 
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b) 
Pero después aparecieron formas más trabaja-
das. La columna adquiere base; el fuste se decora 
con un blasón, y el tronco florece en capitel, sos-
tén de un cuerpo ornamental, ya piramidal, como 
el del rollo de Cebreros; ya cónico, como el de 
Aguilar de Campos; ya irregular, como el de Gra-
jera. Postreros en la evolución de este tipo son 
los rollos en que el motivo puramente ornamental 
que aguanta el capitel parece adquirir la aplica-
ción útil que se verá más adelante, tratada con 
desigual esmero. Tales son: el de Casarrubios del 
Monte — el más tosco de los de esta serie, — el de 
Villa del Prado, el de Madridejos, y, sobre todo, 
el de Ocaña, con su elegante tronco en haz de co-
lumnas. 
A este tipo evolutivo, pero en otro diverso es-
tilo, corresponde la forma en aguja gótica, difun-
dida en la tierna de Campos. E l mejor ejemplar es, 
sin duda, el de Villalón, cuya labor, no obstante, 
«bastante tosca — según Quadrado, — no justifica 
la primacía que un cantar popular le atribuye so-
bre los demás rollos de Castilla» (i). 
(i) QUADRADO, Monografía de la provincia de Va-
lladolid, en la obra Recuerdos y bellezas de España. 
3.—Rollo de Aguilar ele Campos (Valladolid). 
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e) 
El tipo involutivo se caracteriza — en la dege-
neración única que conocemos — por la pérdida 
de lo que fué en los orígenes el rollo todo, esto es, 
por la supresión del fuste de la columna, reducida 
á la base de esta manera, como una planta que no 
pudiera dar el tallo. 
Así se muestra el rollo del Convento de Nues-
tra Señora de la Peña de Francia. 
Como este rollo está levantado en la culmina-
ción de una montaña al nivel de la elevación ge-
neral de los grandes cúmulos tormentosos (1), se 
podría sospechar que hubiera derribado la colum-
na alguno de los rayos que tienen destrozada la 
roca de la cumbre. 
Pero nos aseguran que no hay huella de la 
fractura ni memoria del suceso; mientras, por el 
contrario, el blasón, descendido al pedestal, ex-
presa mudamente la involución orgánica sufrida. 
(1) Según la Descripción geográfica y estadística de 
España, publicada por el Instituto Geográfico y Es-
tadístico, la Peña de Francia se eleva á 1.723 metros 
sobre el mar, y la altura de las nubes en cuyo seno se 
forman las tormentas, se fija, por término medio, en 
los 1.$00 metros. 

III 
Genealogía: la Horca. 
Mace notar Rosenfeld de un modo especialísi-
mo — en su estudio sobre nuestro visigótico Fuero 
Juzgo (i) —«la armonía que existe entre sus pre-
ceptos y la manera como en nuestros días se com-
prende el derecho público... Adviértese en aquel 
monumento legal que su lenguaje es el de un rey 
que se dirige á los subditos de un país entre quie-
nes existe el vínculo de una fuerte unidad». 
Nada más cierto; pero esta fuerte cohesión era 
aún tan reciente, tan poco consolidada se hallaba 
por la acción del tiempo, que la quebrantó casi 
instantáneamente el golpe violento de la derrota 
gótica, dondequiera que fuera, en el lago de la 
Janda, en el río Guadalete ó en el Barbate, como 
últimamente se ha supuesto. 
Entonces aquel organismo del Estado visigó-
(0 ROSENFELD, Monografía referente á España en 
la obra La Legislación penal comparada, publicada por 
la «Unión Internacional de Derecho penal», bajo la 
dirección de Listz. (Traducción castellana de A. Po-
sada.) 
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tico, semejante en su grado de evolución al Es-
tado actual, se disolvió; y más allá de la frontera 
movediza — con flujo y reflujo, como un mar — 
que alcanzaba la ocupación árabe, comenzó la em-
briología de un organismo político nuevo, en el 
cual — perdida por una especie de amnesia colec-
tiva la memoria del derecho legislado por los mo-
narcas godos, en virtud de la ley psicológica que 
hace que lo último que se adquiera sea lo primero 
que se pierda — resurgieron — puros ó ligeramen-
te modificados por influencias extrañas — los con-
ceptos étnicos originales de los autóctonos de la 
tierra. No de otra manera ocurre en la biología de 
los organismos naturales: recuérdense los expe-
rimentos de Ettinghaus, tan sorprendentes: la raíz 
de roble que, atacada por el frío ó por el fuego 
hasta el punto límite de mortificarla, reverdece al 
otro año con hojas que no son ya las del roble ac-
tual, sino las del árbol terciario. Recuérdense los 
idiotas semejantes á los hombres de Neander-
thal (i) — si ya no es que, como algunos preten-
(i) Clásico es el caso presentado por Gratiolet á la 
Sociedad de Antropología de París. Zuccarelü ofrece 
también, con excelentes fotografías, otro ejemplo sor-
prendente en su libro Gli uomini primitivi delle selci e 
delle cáveme (Ñapóles, 1906). 
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den, la calvaría del valle del Neander es de algún 
prehistórico idiota, — ó los degenerados con estig-
mas atávicos, incluso prehumanos (i). 
Ahora bien: la función crea el órgano. E l am-
biente social estaba regido, en los comienzos de la 
formación del organismo político, por la prepoten-
cia; y cuando el que pretendía el poder sóbrela 
zona de tierra á que llegaba la acción de su perso-
na hubo ahorcado á quien se le discutía, creyóse 
con mejor título, convirtiendo su poder en dere-
cho, por una sustitución de valores espontánea. 
¡Cuan bien la expresan aquellos salvajes Mois, en-
causados por un juez francés por asesinato! — «El 
que mata puede matar, puesto que mata» (2). 
(0 Véanse en el mismo libro de Zuccarelli, sobre 
todo, las fotografías del cráneo del forzado con los ca-
ninos desarrollados como en las fieras, y la del dege-
nerado .polimástico (con tres pares de tetillas: pecto-
rales, abdominales é inguinales). Los ejemplos se ha-
rían innumerables. En cuanto al fenómeno jurídico 
semejante — que ya había yo señalado con esta misma 
interpretación biológica desde mi primer bosquejo 
sobre El Derecho penal de Castilla en la Edad Media 
(publicado en el Boletín de la Institución libre de En-
señanza, en 1897),— véase lo que dice Dorado en su 
contribución al estudio de la historia primitiva de Es-
paña, El Derecho penal en Iberia (Madrid, 1901). 
(2) LOMBROSO, El delito, sus causas y remedios 
(Apéndice V). 
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Firmes horcas erguidas debían estar vecinas á 
las agrupaciones humanas en aquel tiempo revuel-
to, así en las ciudades como en las villas, en las 
fortalezas y en las guaridas de la medioeval, rapaz, 
oligarquía, subterránea en los silos, y alpina en 
los castillos roqueros, «.peñas bravas», improvisados 
en las agujas peñascosas de los montes. Si la hor-
ca, mejor que otro instrumento de ejecución, me-
reció ser el símbolo de la acción, lo debió á sus 
condiciones de estructura. Alta y esbelta, desta-
caba en el cielo desde lejos su figura amenaza-
dora, nada equívoca. 
No conocemos, ciertamente, ninguna de estas 
horcas antiguas. Armadas en madera, de ordina-
rio, el fuego, el agua, el viento, las abatieron. 
Acaso son vestigios de ellas — considerando la es-
tructura análoga de la horca Tablada, de Sevilla, 
descrita por los autores (i) — los pilares dispues-
tos en cuadrilátero que se ven en algunos lugares: 
en Avila, fuera del recinto amurallado, cerca del 
Adaja; en Azucaica, á una legua de Toledo, etc. 
Otras veces, en su puesto queda una cruz. Monu-
mental, en el camino de Galapagar al Escorial, es 
(i) Véase RODRÍGUEZ M A R Í N , ElLoaysa de «El Celo-
so Extremeño» (Sevilla, 1901), parte segunda, epílogo. 
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la que se alza sobre una enorme piedra caballera 
que, desde cierto sitio, da la impresión de una 'cata 
varia humana descansando sobre sus soportes en 
un museo antropológico. Desde allí se contempla 
el Guadarrama, en un paisaje formidable é impo-
nente, confundiéndose en la desnuda costra de la 
sierra — antes umbria, como el'nombre del lugar 
enseña (i) — la mole del monasterio de San Loren-
zo; después de las Pirámides, «el montón más 
grande de granito del mundo» (2). 
Tal vez esta y otras horcas á que aluden los 
nombres no fueron verdaderas horcas jurisdic-
cionales, sino de ejecución ocasional. Pero hé aquí 
un testimonio de la costumbre de erigir aquéllas. 
Es un emplazamiento, ante el rey Don Alfonso XI, 
de Juan Sánchez y Sancho y Lope Velasco, hijos 
del señor de Torrejón de Sebastián Domingo, por 
(1) «... Iguales indicios [masas de resina entre el 
humus] he visto en las montañas que se hallan á Po-
niente del Escorial, donde los pinos desaparecieron 
totalmente con la construcción de aquel monasterio, 
en cuyo sitio debía de ser mucha la espesura del mon-
te, que esto manifiesta, á lo que yo entiendo, la palabra 
Escurial, que es. como antiguamente se decía, pues 
allí no hay ni hubo nunca escoria ni escoriales.» (PRA-
DO, Descripción física y geológica de la provincia de 
Madrid: Madrid, 1864, pág. 34) 
• (2) Gautier, en su Voyage en Espagne. 
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haber levantado una horca con perjuicio de la ju-
risdicción del Concejo de Madrid: 
« Don alffonso por la gracia de dios Rey de castiella 
de toledo de león de gallizia de seuilla de cordoua de 
murcia de jahen del algarbe de algeziras e sennor del 
condado de molina. A uos fferrant yannez nuestro por-
tero, salut e gracia. Sepades que algunos de los caua-
lleros e ommes buenos que an de uer por uos fazienda 
del concejo de madrit Parescieron en la nuestra au-
diencia e dixeron que torrejon de seuastian domingo 
que es aldea e termino de madrit e de su jurisdicion, 
e que agora nueua mente que sancho de velasco e 
johan sanchez e lop de velasco fijos de lop de velas-
co, que dizen que es el sennor del dicho lugar e que 
les pertenesce a ellos la jurisdicion del dicho lugar, 
que fizieron poner agora nueua mente forca cerca de 
la dicha aldea non la auiendo por que poner. Et que 
:por esta rrazon que tyrauan la nuestra jurisdicion e 
que enbargauan al concejo de madrit e alos nuestros 
alcalldes e al alguazil de la dicha villa la jurisdicion 
que y an por nos e los derechos que pertenescen al di-
cho concejo en el dicho lugar. Et todo esto que fazien 
por fuerza sin rrazon e sin derecho. Et que nos pidian 
merced que mandásemos y lo que nuestra merced fue-
re. Et en la nuestra audiencia fallaron que deuien seer 
enplazados los dichos sancho de velasco e johan san-
chez e lop de velasco que y paresciesen personal mente 
en la nuestra corte do esta la nuestra chancelleria a 
mostrar los rrecabdos que en esta rrazon tenian. Et 
mandaron dar esta nuestra carta para uos en esta rra-
zon. Porque uos mandamos vista esta nuestra carta 
que enplazedes alos dichos sancho de velasco e johan 
sanchez e lop de velasco en persona ssilos ffallaredes 
£n las casas de sus moradas, que parezcan ante nos 
LA PICOTA 2 5 
personal mente a cunplir de derecho sobre esta rrazon 
al dicho concejo de madrit, del dia quelos enplazare-
des a nueue dias, por quelos nos mandemos oyr so-
brello e librar commo la nuestra mercet fuere, e fra-
ilaremos por derecho. Et non fagan ende al sopeña de 
seyszientos maravedis desta nuestra moneda acada 
vno. Et del enplazamiento queles sobre esta rrazon 
fizieredes mandamos sola dicha pena a qual quier es-
criuano publico que para esto fuere llamado, que uos 
de ende testimonio signado con su signo porque nos 
sepamos en commo cunplien nuestro mandado. La 
carta leyda datgela. Dada en \ liescas veynte e dos dias 
de Nouiembre era de mili e trezientos e ochenta e seys 
annos. = Don nunno obispo de Astorga notario mayor 
de castiella la mando dar. = Yo esteuan ssanchez es-
criuano del Rey la fiz escriuir. = Velasco mendez v i -
lla. = Roy diaz» (1^ ). 
Los antecedentes del caso se encuentran en 
otro documento del propio Archivo (traslado de un 
privilegio del mismo Rey, á Madr id , en 25 de J u -
nio de 1327): 
« Otrossi alo que me pediestes en rrazon de torrexon 
de sauastian domingo uuestra aldea que el Rey don 
sancho mió auuelo e el rrey don fferrando mió padre 
que dios perdone dieron los pechos elos derechos ende 
a gonzalo rroys de toledo, e el diolos a lop de velasco 
su yerno, e que este lop de velasco que uos toma la 
justicia dende e todos los uuestros derechos de la uues-
tra jurisdicicn que y auedes e pone alcalldes e alguacil 
(i) Documentos del Archivo general de la Villa de 
Madrid (tomo I, Madrid, 1888). 
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por si seyendo la justicia dende uuestra e jurisdicion 
de madrit que toma los pechos de la dicha torrexon 
por si e non por mano de los cogedores de y de ma-
drit, e por esto que auedes rrescebido e rrescebides 
muy grandes dannos e se yerma la mi tierra, e me pe-
diades por merced que la justicia e la jurisdicion de la 
dicha torrexon que la ayades uos ssegund siempre la 
ouiestes porque podades usar della commo de uuestro 
termino: tengo lo por bien e otorgo uos lo, e mando e 
defiendo al dicho lop de velasco que non vsse de la 
justicia nin de la jurisdicion déla dicha torrexon daqui 
adelante nin ponga por si officiales, e los pechos que y 
acaescieren que el deve auer por las mercedes quel 
fizieron los rreyes onde yo uengo e conffirmadas de mi, 
que los tome por mano délos cogedores de y de ma-
drit. E que martin sanchez de velasco non en baraze 
uuestra aldea, e non usse en otra manera commo lo yo 
ordene en el quaderno que dia los de madrit en las cor-
tes que fiz en valladolit. E mando e defiendo a los mora-
dores en la dicha torrexon que non uayan al llamado 
del dicho lop de velasco nin délos que el y pusiere mas 
que uayan e vsen con los de y de madrit ssegud siem-
pre vssaron.» 
IV 
Tránsito al Rollo. 
La horca debió cambiarse en rollo — sugestivo 
mejor de la autoridad que de la fuerza en su es-
tructura y apariencia — en un ambiente social más 
ordenado, cuando la función de que era símbolo 
venía orgánicamente derivada del Rey, centro 
coordinador de un organismo pluricelular tan he-
terogéneo como el Estado de la Edad Media. 
La suprema administración de la justicia en el 
ámbito del Reino era consustancial con la magis-
tratura regia. Recuérdese la ley inicial del Fuero 
Viejo determinando «las cosas que pertenescen al 
señorío del Rey de Castiella»: 
«Estas cuatro cosas son naturales al señorío del 
Rey, que non las deve dar a ningund orne, nin las par-
tir de sí, ca pertenescen a el por razón del señorío 
natural: Justicia, Moneda, Fonsadera é suos yanta-
res» (i). 
Esta declaración quizá era todavía prematura. 
(i) Titulo I, I. 
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Por una parte, de hecho, los Reyes debían sufrir— 
como antes se ha visto—la coexistencia de jurisdic-
ciones enemigas bastante poderosas para mante-
nerse; por otra, de derecho, ellos mismos á menudo 
enajenaron la suya. Así el Ordenamiento de Alcalá 
hubo de buscar una explicación á tales anomal ías 
para concordarlas con la venerable ley del Fuero: 
«Pertenesce á los Reyes, é á los Grandes Principes 
de dar grandes dones, faciendo mercet á los sus natu-
rales, é á sus Vasallos, porque sean onrradós é ricos, 
cá tanto es el Rey, é el su estado mas onrrado, quanto 
los suyos son mas onrradós, é mas abundados. Et por 
esto ficieron donaciones de Cibdades, é Villas, é loga-
res, é otras heredades á los suyos, así á Eglesias, como 
á Ordenes, é Ricos ornes, é Fijosdalgo, é á otros sus 
Vasallos, 6 naturales de su Reyno, é Sennorio, é mo-
radores en él. Et porque algunos dicen que los logares, 
é justicia, é fonsado, é fonsadera, é las aleadas de los 
pleytos, é las mineras non se podían dar, é dándose 
nombradamente non se daban para siempre; et porque 
en algunos libros de las Partidas, 6 en el fuero de las 
leyes, é facannas, é costumbre antigua de Espanna, é 
Ordenamiento de Cortes en algunos dellos decían que 
se daba á entender que estas cosas non se podían dar 
en ninguna manera, é en otros que non se podían dar 
sino por el tiempo de aquel Rey que lo daba, é en otros 
logares dellos paresce que decia que se podían dar, é 
duraban para siempre, si fuese nombrado en ios pre-
villegios: Por ende Nos por tirar esta dubda, 6 porque 
las mercedes, é gracias, é previllegios de los Reys, é 
Principes deben ser entendidos largamente, é deben 
durar para siempre, declaramos que en las donaciones 
que fueron fechas hasta aquí por los Reys, onde nos 
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venimos, ó por Nos, ó se ficieren por Nos, ó por los 
que regnasen después de nuestros dias de aquí adelan-
te, que non fueren dadas en tutorías, á Eglesias, é á 
Monasterios, é Ordenes, é á los nuestros Ricos ornes, 
é fijosdalgo, é á los otros nuestros Vasallos, é natura-
les del nuestro Regno, é Sennorio, é moradores en él, 
en que sea contenido que se dá la justicia, é las cosas 
sobredichas, é alguna dellos; que las ayan, é le sean 
para siempre guardadas segunt que en las palabras de 
la condición fuese contenido. Et declaramos que lo que 
se dice en las Panidas, ó en los Fueros, que algunos 
dicen que fué así ordenado en algunos Ordenamientos 
de Cortes, que aunque estas cosas sean nombradas en 
el previllegio de la donación, que non valan, ó que non 
duren sino en la vida del Rey, que lo dio; que se en-
tiende, é há logar en las donaciones, é enagenaciones, 
que el Rey face á o t r o Rey, ó Regno, ó persona de otro 
Regno, que non fuese natural, ó morador en su Senno-
rio, cá tal donación, nin otro enagenamiento de qual-
quier manera que sea, porque se tornaría en grant 
danno, é mengua del Regno, non lo puede facer el 
Rey, ó otro alguno de su Sennorio, é si lo ficiese, non 
vale, nin deba durar, nin es tenudo el Rey que lo figo, 
nin sus herederos, nin el Regno á lo guardar, nin con-
sentir á otro de su Sennorio que lo faga. Et si alguno 
de su Sennorio lo ficiese, que pierda lo que asi enage-
nase, é demás que finnque en el albedrio del Rey de le 
dar pena por ello qual la sua mercet fuese. Et esta pa-
resce la entencion del que ordenó las Partidas seyendo 
bien entendidas, porque estas palabras puso fablando 
porque el Regno non debe ser partido, nin enagenada 
ninguna cosa del á otro Regno, é si las palabras de lo 
que estaba escripto en las Partidas, é en los Fueros en 
esta racon, ó en otro Ordenamiento de Cortes, si lo y 
ovo otro entendimiento, han ó pueden aver en quanto 
son contra esta ley, tirárnoslo, é queremos que non 
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embarguen. Pero si algunas sentencias ó prevülegios, 
ó clonaciones dimos Nos por ningunos, ó por non vale-
deros, por algunas otras racones, non es nuestra en-
tencion de las aver por firmes, nin estables nin las 
confirmar agora por esta nuestra ley. Et aun declara-
mos, é tenemos por bien que los logares que fuesen 
dados á aquellos que los pueden aver segunt dicho es, 
é en los otros de nuestro Sennorio, que siempre fin-
que para Nos, é para los Reys, que después de nues-
tros dias regnasen, que sean tenudos los Sennores de 
facer guerra, é pas por nuestro mandado, ó por el suyo 
después de nuestros dias, é que podamos facer justi-
cia, si los Sennores la menguaren, é que ande y nues-
tra moneda, é de los que regnaren después de nues-
tros dias como dicho es; et que non puedan facer otra 
cosa; et las otras cosas que pertenescen al Rey por el 
Sennorio Peal, que non se pueden apartar del, é aun-
que estas cosas sean puestas en el previllegio, ó carta, 
ó alguna de las otras, que pertenescen al Rey por el 
Sennorio Real, é non se puedan apartar del, que non 
-las pueda aver aquel, á quien fueren otorgadas; pero 
si en previllegio de la donación retoviere el Rey para 
si otras cosas asi como moneda forera, que suele rete-
ner, é yantar, quando en el logar de que fué fecha do-
nación acaesciese, é aleadas, é otros derechos; que esto 
que sea guardado segunt fuese contenido en el pre-
villegio, ó carta; et si en los prevülegios, ó cartas 
que fueren dadas por los Reys onde venimos, non se 
contiene nombradamente que dá la justicia, pero pa-
resciendo por palabras del previllegio que fué su en-
tencion de ge la dar, asi como si dijese que retenia 
para si la justicia, si el Sennor del logar la menguase, 
ó que Alcalle, nin Alerino, nin Sayón, nin otro Oficial 
non entrase en el logar, porque paresce que estas pa-
labras, é por cada vna dellas, que la entencion del Rey 
fue dar la justicia; porque non podria el Sennor raen-
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guar la justicia, si non la oviese; et otrosi si Merino, 
nin Alcalle, nin Sayón, nin otro Oficial non entrasen 
en el logar, non se avria quien facer la justicia, si la el 
Sennor non ficiese; tenemos por bien que aquel á quien 
asi fuese dado el logar que aya la justicia, si vsó della; 
et si dixiese el previllegio, ó carta que le daba el logar 
enteramente, non reteniendo para si ninguna cosa; ó 
que diga que ge lo daba con todo poderio, éSennor io , 
ó con todo el Sennorio Real, ó como al Sennorio Real 
pertenesce, porque los Reys antiguos vsaban de tales 
palabras en los previllegios, é cartas de las donacio-
nes que facían, é dan titulo para poder ganar por 
tiempo, queremos, é mandamos que aquel, á quien 
fuese dado el logar, que aya la justicia, si vsó della 
continuadamente por tiempo de quarenta annos, non 
seyendo destajada por alguna de las maneras que se 
contiene en la ley que comienza asi: Es nuestra volicn-
tat; et si el Rey, ó otro por él vsó de la justicia, por 
tanto tiempo que la pudo ganar, cá estonces en todos 
los casos sobre dichos, é en cada uno dellos, la puede 
el Rey aver; pero la justicia mayor, que es dó el Sennor 
no la cumpriese que la há el Rey de comprir, que siem-
pre finque al Rey, porque es cosa que del non se puede 
apartar en ningún tiempo, nin por ninguna manera; 
et si en los previllegios, ó cartas se contiene que le dá 
el logar con todos los derechos que há en aquel logar, 
é debe aver en qualquier manera, é non se contiene en 
el que le dá la justicia, nin se contiene en él que le dá 
ninguna de las cosas sobre dichas, entiéndase que le 
dá las rentas, é pechos, é las calonnas, é los tributos, 
é los derechos de la heredat, é la juredicion de los 
pleytos civiles, é las heredades que el Sennor avia en 
el logar, é non la justicia, empero que si algunos vsa-
ron della tanto tiempo continuadamente que la gana-
sen segunt se contiene en la ley sobre-dicha antes de 
esta que comienca asi: es nuestra voluntat: que la aya', 
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é les sea guardada; et si escomencaron á usar de la 
justicia desde cinco annos antes que el Rey Don A l -
fonso nuestro Visabuelo finó acá, non aviendo vsado 
los cinco annos cumplidos en tiempo del Rey Don A l -
fonso, que porque los tiempos pasaron en tal manera 
que non pudieron ganar por tiempo las cosas sobre 
dichas, tenemos por bien que las non valán, nin pue-
dan vsar dellas» (i). 
Una muestra de esta enajenación de jurisdic-
ción tenemos en las siguientes cédulas de Don 
Juan II, quitando á Madr id sus aldeas de Palome-
ro y Pozuela, y ad jud icándolas á Pedro de L u x á n , 
su Camarero. Por cierto que en la colección de 
que tomamos el documento — Documentos del Ar-
chivo general de la Villa de Madrid, volumen II — 
van precedidos, con la inconsciente ironía de las 
cosas, de una carta del mismo Juan II prometien-
do al Concejo de Madr id no enajenar de la corona 
ciudad ni villa alguna, como maliciosamente se 
había supuesto. 
En la villa de madrid viernes veynte dias del mes 
de mayo anno del nascimiento del nuesotro saluador 
jhu. xpo de mili e quatrocientos e quarenta annos, es-
tando el concejo de la dicha villa ayuntados a canpana 
repicada, segund que lo han acostunbrado, en la cá-
mara déla claustra déla eglesia de sant saluador déla 
(i) Ley 3.a del título xxvn del Ordenamiento de 
Alcalá. 
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dicha villa, con goncalo diaz de yllescas alcallde ordi-
nario enla dicha villa por nuestro sennor el Rey, e con 
Ruy diaz escriuano publico alcallde enla dicha villa en 
lugar de rrodrigo qruzado que non estaua en esta v i -
lla, et con diego fferrandez gudiel e pedro de luxan 
que son de los rregidores déla dicha villa por el dicho 
sennor rrey que han de ver e ordenar fazienda del d i -
cho concejo, por quanto en el dicho concejo dio fe fe-
rrando de pinto pregonero del concejo desta villa que 
llamo a juan gutierrez de lara uno délos rregidores de-
la dicha villa por el dicho sennor rrey, que viniese a 
concejo para ciertas cartas del sennor Rey, que dijo 
eran venidas, edijo que lo fallo que estaua comiendo, 
et otrosi ferrant alonso portero del dicho concejo dio 
fe que llamo a francisco nunnez, uno délos rregidores 
déla dicha villa por el dicho sennor Rey para que v i -
niese a concejo, que dixo que eran venidas cartas del 
dicho sennor Rey e que dixera que non podia venir 
porque dixo que non se encuentra bien e que estaua 
echado en vna cama. Et en presencia de mi alonso gu-
tierrez notario e escriuano publico en la dicha villa por 
nuestro sennor el Rey e escriuano del dicho concejo e 
de los testigos yuso escriptos parescjo y pedro de lu -
xan, camarero del dicho sennor Rey, su vasallo e al-
guacil en esta villa por el dicho sennor Rey, presento 
e leer fizo por mi el dicho escriuano en el dicho con-
cejo vna carta del dicho sennor Rey escripta en papel 
e firmada de su nonbre e sellada con su sello déla po-
ridat de cera bermeja en las espaldas, su tenor déla 
qual es este que se sigue : 
Don juan por la gracia de Dios, Rey de castilla, de 
león, de toledo, de gallizia, de seuilla, de cordoua, de 
murcia, de jahen, de algarbe, de algezira e sennor de 
Vizcaya e de molina. Por facer bien e merced a vos 
los concejos e alcalldes e alguaciles e oficiales e om-
ines buenos, vezinos e moradores délos lugares de pa-
3 
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lomero e de pozuela que son déla villa de madrit e 
cerca del lugar de torrejon, que es de don gutierre, 
arcobispo, asy a los que agora son, commo alos que 
serán de aqui adelante, e entendiendo que cunple asy 
a mi seruicio, es mi merced de que aqui adelante para 
sienpre jamas seades esimidos e apartados e por la 
presente vos esimo e aparto déla tierra e termino e 
juredicion e sujebeion e sennorio déla dicha villa de 
cuya tierra e juredicion auedes seydo fasta aqui, e que 
ayades e tengades e podades auer e tenor termino e 
juredicion apartada mente por vos ctros e sobre vos 
otros, e tengades e pongades de entre vos otros al-
calldes e alguaciles e otros oficiales para que vsen de-
la justicia e juredicion ceuil e criminal alta e baxa e 
mero misto inperio, e rregimiento e gobernación de-
sos dichos logares e sus términos e podades tener e 
tengades cárcel e forca e las otras cosas que pertenes-
cen ala justicia e juredicion desos dichos logares e que 
non vayades nin seades tenudos de yr nin enbiar sobre 
ningunas demandas nin pleytos nin questiones ante 
los alcalldes e rregidores déla dicha villa nin aconplir 
nin obedesQer las cartas e mandamientos dellos nin 
de sus oficiales, nin ellos puedan vsar de cosa alguna 
de la dicha justicia, juredicion e rregimiento desos di-
chos logares e términos e jurediciones nin pechedes 
nin conbengades conla dicha villa nin con los vezinos 
e moradores della nin desu tierra e juredicion en pe-
chos algunos rreales e concejales, mas que pechedes 
e contribuyades e ayades cabeca de pechos por vos 
otros e sobre vos otros apartada mente; e por esta mi 
carta mando al concejo e alcalldes e alguacil, rregido-
res, caualleros e escuderos e oficiales e ommes buenos 
déla dicha villa que agora son o serán de aqui ade-
lante que se non entremetan a vsar déla dicha justicia 
e juredicion ceuil o criminal mero misto inperio en 
esos dichos logares nin vos perturben nin perjudiquen 
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nin consientan perturbar nin perjudicar esta dicha 
merced que vos yo fago, nin vos vayan nin pasen con-
tra ella nin contra cosa alguna nin parte della mas vos 
dexen e consyentan tomar la posesión dellos e poner 
los dichos alcalldes e alguacil e oficiales en esos di-
chos logares. E que vsedes déla dicha justicia e jure-
dicion ceuil e criminal en ellos e en sus términos. E 
non ellos nin algunos dellos nin otro alguno libre-
mente syn enbargo e contrario alguno. E mando alos 
duques, condes, rricos ommes, maestres délas orde-
nes priores e alos demi consejo e oydores déla mi au-
diencia e alcalldes e alguaciles e otras justicias quales 
quier déla mi casa e corte e chancelleria, e a todos los 
concejos, alcalldes e alguaciles, rregidores, caualle-
ros, escuderos, oficiales e oinmes buenos déla dicha 
villa e de todas las cibdades e villas e logares délos 
mis rregnos e sennorios que agora son o serán de 
aqui adelante e qual quier o quales quier dellos que 
vos guarden e cunplan e fagan guardar e conpür esta 
merc,ed que vos yo fago en todo e por todo segund en 
ella se contyene, e vos non vayan nin pasen nin con-
sientan yr nin pasar contra ello nin contra cosa al-
guna nin parte dello agora nin en algund tienpo ni por 
alguna manera, sobre lo qual mando al mi chanceller 
e notario e a los otros oficiales questan a la tabla délos 
mis sellos que vos den e libren e pasen e sellen mi 
carta e priuillejo la mas firme e bastante que menester 
ouierdes en esta rrazon. E los unos e los otros non fa-
gades ende al por alguna manera sopeña déla mi mer-
ced e de diez mili maravedís para la mi cámara a cada 
vno por quien fincare délo asy fazer e conpür. Ede-
mas mando al omme queles esta mi carta mostrare 
que los enplaze que parezcan ante mi donde quier que 
yo sea del dia quelos enplazare fasta quinze dias pri-
meros siguientes sola dicha pena a cada vno dellos a 
dezir por qual rrazon non cunplen mi mandado. E 
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mando sola dicha pena a qual quier escriuano publico 
que para esto fuere llamado que dé ende al que la 
mostrare testimonio signado con su signo porque yo 
sepa en commo cunple mi mandado. Dada en la villa 
de fuente el saúco veynte dias del mes de nouienbre 
anno del nascimiento del nuostro sennor jhu. xpo. de 
mili e quatrocientos e treynta e nueue annos = Yo el 
Rey. = E yo francisco Ramírez de toledo la fize escri-
uir por mandado del rrey nuestro sennor. = Regis-
trada. 
La qual dicha carta el dicho pedro de luxan dixo 
que presentaua en el dicho concejo para los notificar 
de commo el dicho sennor Rey auia apartado e esimi-
do déla juridicion desta villa e su tierra a los dichos 
lugares pozuela e palomero con sus términos e presen-
tada e leyda la dicha carta del dicho sennor Rey luego 
el dicho pedro de luxan presento en el dicho concejo 
e leer fizo por mi el dicho escriuano vn aluala del dicho 
sennor Rey escripto en papel e firmado desu nonbre e 
sellado con su sello déla poridat de cera bermeja en 
las espaldas su tenor déla qual es este que se sigue: 
Yo el Rey por fazer bien e merced a vos pedro de 
luxan, mi vasallo e mi camarero, fago vos merced e 
gracia e donación délas mis aldeas que fueron déla 
villa de madrit que dizen de palomero e pozuela que 
son cerca de torrejon, lugar de don gutierre, arzobis-
po de seuilla, con los vasallos que en los dichos luga-
res ay, e con la juredicjon e justicia ceuil e criminal 
e mero e mixto inperio e con las rrentas e pechos e de-
rechos en ellos a mi pertenescjentes e con sus térmi-
nos e prados e pastos e exidos jurediciones e con el 
monte que llaman los bunberos, que es déla dicha pa-
lomero, e con todas las otras cosas a ellos anexos e 
pertenescientes para que lo ayades todo para vos e 
para vuestros herederos e subcesores por juro de he-
redad para sienpre jamas para vender, trocar, canbiar 
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e enagenar e fazer clellos e de cada uno dellos e de 
todo lo otro suso dicho commo de cosa vuestra pro-
pria, la mas libre e quita e esenta que vos abrades o 
podriades auer en qual quier manera, quedando ende 
para mi e para la corona rreal de mis rregnos e los 
rreyes que después de mi vinieren alcaualas e ter-
cias e monedas e mineras de oro e de plata e de otros 
metales qual quier e las otras cosas e mayoria que 
pertenescen al sennorio rreal e se non pueden apartar 
del. E por esta mi carta mando al concejo e alcalldes 
e rregidores, caualleros e escuderos e oficiales e ora-
mes buenos de la dicha villa de madrit, e a los conce-
jos e oficiales e ommes buenos délos dichos logares 
de palomero e pozuela que vos ayan e rresciban por 
sennor délos dichos logares. E yo por la presente vos 
he e rrescibo al sennorio dellos, et vos entreguen e fa-
gan entregar luego la posesión de todo ello e que obe-
dezcan e cunplan vuestros mandamientos, evos dexen 
e consientan poner alcalldes, rregidores e escriuanos 
e otros oficiales en los dichos lugares e en cada uno 
dellos e vos rrecudan con los dichos derechos e rren-
tas de los dichos lugares commo dicho es segund que 
mejor e mas conplida mente pertenesce al sennorio de 
los dichos lugares ecle cada uno dellos. E los unos e 
los otros non fagan ende al por alguna manera sope-
ña déla mi merced e de diez mil i maravedís para la mi 
cámara a cada vno por quien fincare délo asy fazer e 
conplir. Et demás mando al omme queles esta mi a l -
uala mostrare quelso enplaze que parezcan ante mi 
enla mi corte doquier que yo sea del dia que los enpla-
zare fasta quinze dias primeros siguientes a dezir por 
qual rrazon non cunplen mi mandado. Et de commo 
esta aluala les fuere mostrada e los unos e los otros la 
cunplieren mando sola dicha pena a qual quier escri-
uano publico, que para esto fuere llamado que de ende 
al que gela mostrare testimonio signado con su signo 
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porque yo sepa en commo se cunple mi mandado. Et 
sobre esto mando al mi chanceller e mayordomo e no-
tarios e escriuano e otros oficiales que están a la tabla 
délos mi sellos que vos den e libren e pasen e sellen 
mi priuillejo e cartas e sobre cartas las que menester 
ouieredes sobre la dicha rrazon por manera que vos 
gozedes entera mente desta dicha merced que vos yo 
fago commo dicho es. Fecho veynte e tres dias de no-
uienbre anno del nascimiento del nuestro saluador 
jhu. xpo. de mili e quatrocientos e treynta nueue an-
nos. = Yo el Rey. = Yo Francisco Ramírez de toledo 
la fize escriuir por mandado del rrey nuestro sennor. 
E presentado e leido el dicho aluala del dicho sen-
nor Rey luego el dicho pedro de luxan presento ante 
mi el dicho concejo un escripto fecho en papel su te-
nor del qual es este que se sigue: 
Concejo e alcalldes e rregidores e ommes buenos 
desta villa de madrit. Yo pedro de luxan vasallo del 
Rey nuestro sennor e su camarero presento ante vos 
esta carta del dicho sennor Rey e vos pido que la obe-
dezcades e en obedesciendola la cunpledes en todo e 
por toda segund que en ella se contiene e en cunplien-
dola me entreguedes e fagades entregar luego la po-
sesión de los lugares en ella contenidos de que el d i -
cho sennor Rey me fizo merced por la dicha su carta: 
en otra manera protesto que yncurrades en las penas 
en ella contenidas e de vos enplazar en virtud della e 
en otra manera protesto de tomar la posesión de todo 
ello por mi propia actoridad e que sy sobre la dicha 
posesión escándalos o males o muertes de ommes se 
rrecrescieren, que vos otros e cada uno de vos seades 
tenudos a ello délo qual e délo que sobre ello rrespon-
dieredes pido testimonio. 
E luego el dicho concejo e alcalldes e rregidores 
dixeron que ellos que obedescian e obedescieron las 
dichas cartas del dicho sennor Rey commo cartas de 
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su Rey e sennor natural al qual Dios dexo benir 6 
rregnar por luengos tiempos e buenos al su seruicio, 
e que estauan prestos délas cunplir en todo e por todo 
segund que en ellas e en cada una dellas se contiene. 
E en cunpliendo las dixeron quelo auian e rrescibian 
por sennor de los dichos lugares palomero e pozuela 
con sus términos e montes segund e por la forma que 
en la carta de merced e donadio quel dicho sennor 
Rey fizo al dicho pedro de luxan se contiene. Et que 
para le dar e entregar la posesión délos dichos luga-
res e de cada vno dellos que dauan e otorgauan e die-
ron e otorgaron poder cumplido al dicho goncalo diaz, 
alcallde, e ajufre déla cerda, vezino déla dicha madrit 
e a cada vno o qual quier dellos para que puedan yr e 
dar a dicho pedro de luxan, e a quien su poder ouiere 
la tenencia corporal e posesión pacifica délos dichos 
lugares e de cada uno dellos, con todos sus términos 
e prados e pastos e exidos e dehesas e montes, e ia 
justicia ceuil e criminal délos dichos lugares, e lo apo-
derar e envestir en ello segund e por la forma que en 
la dicha carta de merced e donadio fecha al dicho pe-
dro de luxan se contiene, ca para todo ello e lo a ello 
anexo e conexo e dependiente les dieron e otorgaron 
poder conplido alos dichos goncalo diaz, alcallde, e ju-
fre déla cerda, e a cada uno dellos con todas sus inci-
dencias e emergencias e dependencias e anexidades e 
conexidades ; e prometieron e otorgaron délo auer por 
firme e por valedero todo lo que por los dichos gon-
calo diaz, alcallde, e jufre de la cerda, e por cada uno 
de ellos fincare fecho acerca de lo que dicho es e de 
cada cosa dello; et de non yr nin venir contra ello nin 
contra parte dello en algund tienpo por alpuna mane-
ra, so obligación de los bienes del dicho concejo aui-
dos e por auer que para ello obligaron, Testigos que 
fueron presentes el bachiller alonso ferrandez de me-
na, e gonzalo, e diego garcia, escribano. 
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Todavía en estos documentos lo que se nom-
bra es la horca; pero ya, cinco años hacía, estaba 
erigido el rollo de Villalón, que no es, ciertamen-
te, como se ha dicho, de los primitivos (i); y lo 
estaba también, quizá, el rollo de Ávila, cabe el 
cual un alguacil quebró un escudo, en duelo por el 
Rey Don Enrique IV (2). 
(1) Le erigió el Conde de Benavente en 1434, según 
dice Quadrado en la monografía de la provincia de 
Valladolid citada. 
(2) «... E dende volvieron [los del cortejo] por cabe 
la carnicería de los Abades e salieron por el postigo 
del Obispo e por cabe Santo Tomé e por cal de Estra-
da e al Mercado Grande, e ahí, cabe la picota, el dicho 
alguacil quebró otro escudo faziendo el dicho llanto...» 
(Relación de los funerales que la ciudad de Ávila cele-
bró por Don Enrique IV en 18 de Diciembre de 1874.) 
El rollo debía de hallarse, pues, casi donde hoy se 
muestra la estatua de Santa Teresa: fuera de la mura-
lla, tras la cual, sobre su pedestal de roca, Ávila pare-
ce una hidalga encorsetada. 
V 
Degeneración. 
Entre tanto, después de la XIII centuria, íbase 
introduciendo y propagando en Castilla, importa-
do por los franceses especialmente, desde que se 
cerró el ciclo de las Cruzadas, el uso del blasón 
sometido á leyes fijas. 
Como una expresión tallada en la piedra del 
nombre del dispensador de la justicia, el rollo se 
decoró desde entonces con el blasón, dando un 
lejano recuerdo totemista, olvidado y desconocido 
para los elevadores, que le enlaza con los postes 
de palo en que algunas tribus salvajes — v. gr., los 
Pieles Rojas, de quienes viene la palabra nind otem, 
«mi insignia de tribu», — labraban toscamente la 
representación de un ser ó de una cosa (el tótem) 
en que reconocían afinidades secretas ó íntimas 
analogías (i). 
(i) Véase FRAZER, Le Totémisme (traducción fran-
cesa de A. DioryJ.vanGennep, París, 1898); DURKHEIM, 
Totémisme (en Année Sociologique, 1902). o En la eos-
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El nuevo accesorio del blasón venía á realzar 
la sobriedad del monumento. 
Pero hé aquí que — como otras muchas veces— 
la suntuosidad de los nuevos rollos señoriales era 
síntoma de decadencia. 
El proceso de consolidación del Poder real re-
absorvía enérgicamente, desde el siglo XV, las ju-
risdicciones enajenadas. Tal vez emanaron de él 
órdenes para destruirlos (i), ó se aprovecharon las 
tumbre bárbara de dibujar ó grabar el tótem en los 
remos, en los costados de las piraguas, en las armas, 
en pilares colocados ante las puertas y en las casas mis-
mas, de tatuarle en las diversas partes del cuerpo... — 
dice Clodd (Miti e sogni, Turín, 1905; parte I, § VI)—te-
nemos el origen remoto y olvidado de los emblemas 
heráldicos. Los símbolos de las naciones civilizadas, 
como el águila imperial que tantos Estados de todo 
tiempo han elegido; los blasones de las familias no-
bles, con sus monstruos fabulosos, como el grifo y el 
dragón unicornio, que, nacidos de la fantasía ruda y 
de la imaginación aterrorizada, hoy vemos esculpido 
sobre los dinteles de los grandes, en las portezuelas 
de sus carruajes, grabados en los anillos y puestos de 
relieve en el papel de sus cartas, son descendientes en 
línea recta del tótem; y los indios que no encuentran 
diferencia entre su sistema de dioses personales y el de 
los blancos, con sus águilas y leones rampantes, ha-
cen una observación ajustada que desconoce el parvenú 
consultando la heráldica para formarse un blasón...» 
(1) Según Machado—en su estudio citado, — «los 
Reyes Católicos, celosos de su poder y del prestigio 
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circunstancias para sustituir con las armas reales 
los antiguos blasones señoriales (2). En todo caso, 
hacíase ya el rollo un órgano caduco, reducido al 
oficio de porta blasón ¡cuan diferente! Vestigio de 
este instante parece ser el rollo del Convento de 
la Peña de Francia, descrito antes. 
real, mandaron, hace más de cuatrocientos años, qui-
tar los rollos y horcas que sus vasallos tenían estable-
cidos en los pueblos de Madrid, según documentos 
que se conservan en el Archivo municipal de esta V i -
lla y Corte». En vano los he buscado yo; pero no po-
dría afirmar que falten. 
(2) Así sucedió en el rollo de Jaramillo de la Fuente 
(Burgos), á consecuencia de sentencia dictada por la 
Real Chancillería de Valladolid en 1584, poniendo tér-
mino á un largo pleito habido entre el Concejo y el 
Abad y monjes del Monasterio de San Pedro de Arlan-
za sobre el señorío y jurisdicción del término. 
El pleito se resolvió en favor del Concejo, siendo 
condenados el Abad y los monjes á quitar del rollo las 
armas del Monasterio que llevaba, poniéndose á su 
costa las reales que conserva hoy, con la fecha de 1567 
y el nombre del Rey «Don Filipo y su hijo Don Carlos, 
Príncipe». En el Archivo que el Municipio de Jaramillo 
de la Fuente tiene en la Iglesia parroquial, se conser-
va copia del pleito y sentencia. 

VI 
E l o g i o . 
En torno del sencillo monumento se desenvol-
vieron, durante centenares de años, las escenas 
de la vida colectiva—la cita de amor, el encuentro 
enemigo, los pasos perdidos del ocio ó de la es-
pera,— siempre igual y siempre renovándose, 
como la corriente de un río, que circula eterna-
mente en el maravilloso ciclo de las aguas. 
Se ha bailado á su alrededor; rojizo bajo las 
llamas de la noche de San Juan, en que se perpe-
túa el culto del terrible y precioso fuego. E l Con-
cejo, en los días serenos, tuvo allí sus sesiones, 
y en sus gradas reposaron, tras la fatiga de la 
jornada — en el crepúsculo de oro, — los hombres 
de la raza de Castilla, gustando del buen vino que 
dan sus tierras asoleadas. 
Representación material del pueblo, su estatua 
verdadera, en una manera libre de las preocupa-
ciones antropomórficas, conjuntamente ha inspi-
rado amor, terror, respeto, en una amalgama mo-
vible y variable, como el alma en su continuo 
cambiante. 
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Cada lugar tuvo el suyo como el primero de 
todos. Luis Vélez de Guevara, natural de Écija, 
llama al de esta población «rollo del mundo» (i), 
y una copla popular castellana encomia el de V i -
llalón, en tierra de Campos. E l cantar es una sen-
cilla copla de trajinante que resume las maravillas 
encontradas en el país del Duero: 
Chapiteles, los de Burgos; 
Vidrieras, las de León; 
Reloj, el de Benavente; 
Y rollo, el de Villalón. 
¡Qué de veces habrá roto el sereno equilibrio 
del aire en la alta e.stepa pajiza que cierra el mu-
rallón azul de la cordillera, lanzada por un hom-
bre que no conoció más allá en su vida! 
El insigne rollo estuvo dotado, al parecer, con 
seis maravedises de renta diarios, que se habían 
de emplear en repararle. Así cuenta Fermín Caba-
llero (2). Ya la renta se perdió, y el rollo, caído en 
la pobreza, ofrece una arruinada figura que arran-
caría las lágrimas á quienes le vieron ilustre. 
(1) El Diablo Cojuelo, tranco VI. 
(2) Citado por Rodríguez Marín en su colección de 
cantares populares, donde éste., con una leve variante, 
hace el núm. 8.124
4—Rollo de Villalón (Valladolid). 
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Los malhechores. 
Se había hecho la repoblación, tras la Recon-
quista, mediante un procedimiento que no tuvo 
nada de selectivo. Las cartas pueblas ofrecían am-
nistía completa de pasados maleficios á los que 
llegaran á ocupar las tierras ganadas; de manera 
que, con la fuerte raza de aventureros que en todo 
tiempo marchó sobre los parajes de riesgo y de 
fortuna, vinieron mezclados — fugitivos de la ven-
ganza de la sangre — no pocos malhechores: 
«Si el que enemigo fuese ante que Sepúlvega se 
poblase, vinier poblar á Sepúlvega, é y fallase su ene-
migo, dé el uno al otri fiadores de salvo é á fuero de 
Sepúlvega, é finquen en paz; é el que fiadores non 
quisiere dar, saquenlo de la villa é de todo su termino.» 
Más general es el precepto del fuero de Caseda, 
población aragonesa: 
«Quodcumque malum fecerit, non respondeat pro 
illo ad ullum hominem et si requiescerit illum pectet 
mille solidos ad regem et duplet illos pignos ad vi-
cinos.» 
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Todavía en el siglo XV, la villa de Valdezcaray 
pretendía tener un derecho perpetuo de asilo de 
los malhechores, que D. Fernando y Doña Isabel 
la quitaron: 
«Grandes males se siguen del privilegio, ó mal uso 
y costumbre que tiene Valdezcaray, donde se acogen 
muchos homicidas, y ladrones, y robadores, y muje-
res adúlteras, y allí los defienden de las justicias; por 
ende, mandamos, que de aqui adelante qualquier que 
cometiere aleve, ó matare á otro á traición ó muerte 
segura, ó hobiese cometido otro qualquier delito, ó 
mujer que hobiese cometido adulterio, que no sean 
acojidos ni receptados en el dicho Valdezcaray; y si se 
receptasen, que sean dende sacados, y entregados á la 
Justicia que los pidiese;, y que el Alcalde ni Justicia, 
ni otras personas algunas no sean osados de los de-
fender, ni resistir á las dichas Justicias, so las penas 
que padecería el malhechor, si fuese preso, y demás, 
quepierda la mitad de sus bienes para la nuestra Cá-
mara; lo qual mandamos, que se guarde y cumpla así, 
no embargante el privilegio que sobre esto tenga Val-
dezcaray, ó qualquier uso y costumbre por donde se 
quiera ayudar, lo qual todo para en esto Nos revoca-
mos; y esto mismo mandamos, que se guarde y cum-
pla en todas las ciudades, y villas y lugares, y casti-
llos y fortalezas de nuestros reynos, si quier sean Rea-
lengos, ó de señoríos y ordenes, abadengos y behe-
trías, y aunque digan que tienen de ello privilegio, y 
uso y costumbre» (O-
(i) Don Fernando y Doña Isabel, en Toledo, año 
de 1480, ley 92; y en Alcalá la Real, por pragmática de 
19 de Abril de C491 (ley 4.a del título XVIII, libro XII de 
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Sin duda, algunos de estos malhechores, re-
absorbidos en la nueva unidad social — pequeña y 
necesitada de afección, como un recién nacido,— 
pudieron recomenzar una vida errada que aca-
baron sin nuevo yerro, dentro de condiciones de 
concurrencia vital áspera y brava como aquéllas. 
Mas otros volvieron á recaer, repitiendo el pa-
sado incidente fatal como por una necesidad de 
su o rgan i smo;—ó bien alguno de los vecinos, 
antes sin tacha, por esta misma necesidad se en-
contró de improviso delincuente. 
Seguramente—en estos casos de repentina y 
jamás pensada manifestación de una perversidad 
dormida años y años en el fondo del alma, — el 
mismo que la cumple queda sorprendido, y, por 
tosca que sea su constitución mental, siente el 
misterio, que le presta una fugitiva actitud de in-
tensidad pensativa vagabunda. ¿Por qué al estu-
prador le obsesiona hasta tal punto la terca repre-
sentación del vaso ensangrentado de las violacio-
nes? ¿Por qué el incendiario ama tan perdidamen-
la Novísima Recopilación). El nombre de Valdezcaray 
no figura hoy en el Nomenclátor de la población de 
España, publicado por el Instituto Geográfico y Esta-
dístico. ¿Es Ezcaray, al otro lado de la sierra de la 
Demanda? 
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te la belleza ondulante de la llama que la hace 
surgir si la recuerda? ¿Po r qué el asesino ha mor-
dido en el corazón del enemigo poderoso muerto? 
Pero sólo van transcurridos c o n t a d o s años 
desde que se persigue — con plena conciencia de 
su enorme contenido — la solución de este proble-
ma, sobre el cual lanzó un haz de rayos de luz el 
hallazgo de ex t r años rasgos anóma los en la ana-
tomía de un bandido (i). 
(i) «... En una de estas investigaciones vislumbré 
repentinamente los horizontes de la Antropología cri-
minal, haciendo, en la cárcel de Pavía, en Diciembre 
de 1870, la autopsia de un bandido calabrés, y hallando 
un cerebelo medio y una foseta occipital media tan 
desarrollada como la de los roedores. Así llegué á la 
hipótesis de que todos los caracteres del criminal na-
to, tanto los somáticos como los psíquicos (tatuaje, 
impulsividad, canibalismo), correspondían á caracte-
res normales entre pueblos ó animales inferiores.» 
(C. LOMBROSO, Museo Crimina!, en L' lllustrasione Ita-
liana, de igoó).— En su estudio La dottrina e l' appli-
cazione delle pene prima e dopo Cesare í.ombroso (pu-
blicado en el volumen ofrecido al profesor de Turín, 
en igoó, con ocasión del VI Congreso internacional de 
Antropología criminal), Franchi reproduce las dos pá-
ginas de la comunicación «sobre la existencia de una 
fosa occipital media en el cráneo de un criminal», de 
que arranca la Antropología criminal moderna, con 
los trabajos de Marro, Zuccareili, I.acassagne, Dalle-
magne, Kurella. Nácke, Benedikt, Winkler, Havelock 
Ellis, Spitzka, Macdonald, Tarnowsky, etc. 
II 
L a función penal. 
Entonces —en la época á que se refiere nuestro 
estudio — no existían tratados de derecho penal, ni 
doctores de esta triste ciencia. La pena sí existía — 
esto es, la reacción social, cierta, contra las ofen-
sas á los sentimientos colectivos ó representati-
vos (i), — ciega, vehemente, muy parecida al deli-
to y tendiendo á excederle (2). Ya había aprendido 
á abstenerse de recaer sobre los daños que cau-
sara á los hombres de la comunidad toda otra 
acción no humana — «ninguna bestia muda non 
(1) Sobre la necesidad de no confundir esta reacción 
colectiva con la reacción particular de los personal-
mente ofendidos, y, á la vez, sobre el paralelismo de 
ambas reacciones, véase el estudio de M A K A R E W I C Z , La 
evolución de la pena (traducción española de María 
Luisa Martínez Reus, Madrid, 1907). 
(2) Por esto, con razón, ha podido decir Tarde: «El 
efecto más perjudicial del delito, en la Edad Media 
sobre todo, pero en general en todo el tiempo pasado, 
fué el de suscitar su contrario y antídoto: la pena». 
(Les transformations de l'impunilé, en Archives d'An-
thropologie criminelle, volumen XIII, 1898). ¿En la Edad 
Media sólo? 
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aya omicidio», decía el Fuero de Molina, reobran-
do contra una práctica contraria; — pero no había 
aprendido á distinguir, sino muy imperfectamen-
te, situaciones humanas en que había de abstener-
se después igualmente — «causas de inimputabi-
lidad de los modernos»; — ni cuidaba siquiera de 
individualizar en el sujeto de la acción la pena. 
Las unidades sociales enteras respondían crimi-
nalmente de los crímenes cometidos en su seno, 
en los siglos primeros medioevales — el Fuero de 
León ofrece un buen ejemplo, aunque ya corregido 
y depurado; — y en tiempos más adelantados á 
nosotros, todavía el Fuero Real tenía que ordenar: 
«todo el mal se debe seguir á aquel que lo faze, asi 
que el padre no pene por el hijo, ni el fijo por el pa-
dre... mas cada uno sufra la pena por lo que ficiese» (i). 
En todo caso, hubo necesidad en cada poblado 
de un poste de ejecución para los castigos. 
En despoblado, capturado el malhechor en su 
fuga desesperada, poste de ejecución fué algún ár-
bol, y mejor un árbol seco, muerto por el rayo 
(arbor infelix, de los romanos). Por una de esas 
estéticas delicadezas que iluminan repentinamen-
te el alma, incluso de los más toscos, la turba per-
(i) Ley 9.' del título VI, libro IV, del Fuero Real. 
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seguidora del matador, del robador ó del incen-
diario, sintió la repugnancia — hasta el punto de 
inhibir momentáneamente la irritada vehemencia 
del castigo — de ultrajar el hermoso árbol exu-
berante de vida inocente con el peso de un mal-
vado y la fealdad del castigo, que avergüenza des-
pués á los ejecutores. 
Dentro de la población se utilizó en ocasiones 
algún antiguo pilar. Así fué en Valladolid, donde— 
según Quadrado (i) —sirvió de poste de ejecución, 
en que « se acostumbraba á poner á la vergüenza 
á las malas mujeres, un pilar, cercano á la cate-
dral, y, antes de la erección de ésta, colocado en 
la plaza de Santa María, que subsistió hasta 1841. 
Rematábale un león de piedra, entre cuyas garras 
asomaba la cabeza de un moro, con el letrero, es-
culpido en fecha muy posterior al suceso, Ulit 
oppidi condilor, aludiendo á la pretendida funda-
ción de la ciudad por Walid-Abul-Abbas, vencido 
y muerto, en la batalla de San Esteban de Gor-
maz, á manos de Ordoño II». 
Las más veces, con todo, se aprovechó el pro-
pio rollo, en el cual el castigo adquiría el carácter 
más perfecto de publicidad inherente á la pena. 
(1) Monografía citada. 
-
III 
El Rollo y la Picota. 
Ahora ya se ve la relación entre los dos térmi-
nos : Rollo y Picota. 
Las dos instituciones, ó, más bien, ambos pila-
res, han podido coexistir separadamente, como, 
v. gr., en Oviedo, donde hoy dos de sus vías apar-
tadas entre sí llevan los nombres: una, de calle de 
la Picota; otra, del Rollo — ó bien no han coexis-
tido, y sólo la picota se conoció, como sucedió en 
América, con la extensión á Ultramar del dere-
cho castellano (i). Mas de ordinario, en Castilla, 
han estado fundidos en uno solo. La palabra picota 
se puede interpretar como un indicio de este esta-
do de cosas, expresando la culminación del rollo. 
(i) Véase A. ALFARO, Arqueología criminal ameri-
cana (San José, Costa Rica, 1906), § III, que refiere una 
condena á cincuenta azotes en la picota, por infantici-
dio, en 178 c Es sensible que el autor no describa la 
picota americana. 
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En este sentido la emplea Tirso de Molina cuando 
dice: 
En la picota del Rollo 
un reloj he ele poner... (i). 
Como quiera que sea, acaso á esta conexión se 
debe que la picota, como poste de ejecución penal, 
no adquiriera el desenvolvimiento penitenciario 
del pilori francés, su semejante (2). 
Algunos garfios, algunas argollas — aún con-
servados, los garfios, en el rollo de Madridejos; 
las argollas, en los de Vertabillo, Barbadillo del 
Mercado 3' Hacinas, — era todo su aparato impo-
nente (3). 
(1) Citado, como autoridad, en la palabra Picota 
del Diccionario Enciclopédico Hispano-americano. 
(2) Era una torre de rasgados ventanales exterio-
res, dentro de la cual giraba un círculo de madera y 
metal agujereado, para sujetar la cabeza y los brazos 
de los condenados. El más famoso y monumental fué 
el de las Halles, en París, reconstruido en 1542, por 
haber sido destruido el antiguo en 1516, en un alza-
miento popular contra el verdugo Fleurant, cruelmen-
te torpe en una ejecución de muerte. 
(3) En sus notas acerca del rollo de Aravaca, Ma-
chado, refiriéndose al testimonio de los ancianos del 
lugar, añade un detalle insólito: un cuchillo sobre el 
capitel, amenazando al pueblo. Quizá este recuerdo es 
un efecto de falsa memoria, producido por una idea 
terrorista desviada. 
5.—Rollo de Casarrubios del Monte (Toledo). 

IV 
L a Picota: lo trágico. 
Pero de estos garfios y argollas pendían, en 
ocasiones, horribles despojos humanos indescrip-
tibles. Conocido es el pasaje de la novela de Véiez 
de Guevara, El Diablo Cojuelo, impresa por p r i -
mera vez en 1641: «... dieron sobre el Rollo de 
Ecija, diciéndole el Cojuelo á don Cleofás: Mira 
qué gentil árbol berroqueño, que suele llevar hom-
bres como otros fruta...» (1). 
(1) Tranco VI. — Alusiones á la exposición de los 
restos de los criminales, aunque no en la picota, sino 
en los árboles y postes de los caminos, se encuentran 
en otros documentos literarios. Conocidísima es la 
del capítulo LX de la segunda parte del Quijote, «De lo 
que sucedió á Don Quijote yendo á Barcelona»: «Le-
vantóse Sancho y desvióse de aquel lugar un buen es-
pacio; y yendo á arrimarse á otro árbol, sintió que le 
tocaban en la cabeza, y alzando las manos topó con 
dos pies de persona con zapatos y calzas. Tembló de 
miedo, acudió á otro árbol, y sucedióle lo mesmo; dio 
voces, llamando á Don Quijote que le favoreciese. Hi -
zólo así Don Quijote, y preguntándole que le había 
sucedido y de que tenía miedo, le respondió Sancho 
que todos aquellos árboles estaban llenos de pies y de 
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Dos investigaciones tenemos que hacer ahora, 
aunque sólo la segunda sea principal para nuestro 
objeto: 
a) sobre la ejecución de la pena de muerte; 
b) sobre la exhibición de los restos de los ajus-
ticiados. 
a) 
Aun aqui debe1 desdoblarse el asunto: 
a) el procedimiento material de la ejecución; 
p) el procedimiento legal. 
«) 
En este punto se repite, paso á paso, la evolu-
ción general del trabajo humano. 
Primero, la era de la piedra; y,entonces la pena 
de muerte asume las formas de la lapidación y 
piernas humanas. —Tentólos Don Quijote, y cayó en 
la cuenta de lo que podía ser, y dijóle á Sancho: No 
tienes de que tener miedo, porque estos pies y pier-
nas, que tientas y no vés, sin duda son de algunos 
foragidos y bandoleros que en estos árboles están 
ahorcados; que por aquí los suele ahorcar la justicia 
cuando los coje, de veinte en veinte y de treinta en 
treinta; por donde me doy á entender que debo de 
estar cerca de Barcelona; y así era la verdad, como él 
lo había imaginado. — Al primer albor alzaron los 
ojos, y vieron los racimos de aquellos árboles, que 
eran cuerpos de bandoleros...» 
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del de speñamien to . Después , con la edad de los 
metales, viene la degollación y sus semejantes. 
Finalmente, con la invención de las m á q u i n a s , 
aparecen la horca y el garrote, la muerte por sus-
pensión y por estrangulamiento. 
Todas estas formas, con modalidades diversas—• 
crueles, ridiculas, simbolistas, — se encuentran en 
los tiempos medios, diferentemente distribuidas 
en los lugares, por la acción de influencias h o y d i -
fíciles de fijar. Con las leyes de Partidas comienza, 
á la vez, un proceso de selección y unificación: 
«... La pena de muerte principal puede ser dada al 
que la meresciese cortándole la cabeza con espada ó 
con cuchillo, é non con segur ni con foz de segar; otro-
sí, puédenlo quemar ó enforcar, ó echar á las bestias 
bravas que lo maten; pero los judgadores non deven 
mandar apedrear á ningún Orne, nin crucificarlo, nin 
despeñarlo de peña, nin de torres, nin de puentes, nin 
de otro lugar» (i). 
(i) Ley i . a , título XXI de la Partida 7.* Pero la lapi-
dación se conservó — como nota Du Boys (Historia 
del Derecho penal de España, traducción de Vicente y 
Caravantes, Madrid, 1872, pág. 224, nota)—para el caso 
de cohabitación de moro con cristiana. No debemos 
creer que las palabras de la ley extinguieron instantá-
neamente las costumbres. Los Carvajales — v. gr.— 
fueron despeñados —según la leyenda —reinando Fer-
nando IV, aunque — como dice Altamira (Historia de 
España y de la civilización española, volumen I, Bar-
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Este proceso termina, cerca de seis siglos des-
pués, en la Real Cédula dictada por Fernando VII 
en 28 de Abril de 1832, con la supervivencia exclu-
siva del garrote: viejo invento, tal vez, de las pr i -
meras Hermandades, aplicado al principio en el 
monte espeso — del cual parece tener la palabra 
una cierta reminiscencia (1)—y después en las pi-
cotas, á cuya estructura se adaptaba mejor que 
la horca. 
Desde el punto de vista legal, la muerte era 
dada en distintos procedimientos: 
1) La reacción indignada y vengativa de la 
unidad social, casi en masa, sorprendiendo en el 
acto al malhechor y ejecutándole inmediatamente, 
celona, 1900, n. -57?) — no hay testimonio verídico que 
certifique ni aun de la pura existencia de los hechos 
que menciona esta leyenda». 
(1) El catalán garriga alude al encinar. Sin em-
bargo—añade el mismo Barcia, de quien tomamos 
esta referencia — (Primer diccionario general etimoló-
gico déla lengua española, palabra «garrote»), — no es 
posible olvidar el aumentativo de «garra», mano. En 
conjunto — añadiremos, — la palabra evoca la repre-
sentación de un cuadrillero estrangulando con las ma-
nos á un malhechor, ligado aun árbol-en un monte 
espeso de encinas. 
LA PICOTA 63 
el linchamiento que hoy decimos, forma la más 
antigua, duradera y perfecta de la pena, en cuan-
to expresión del sentimiento y la acción del grupo; 
2) La sentencia tras juicio, dada arbitrariamen-
te por el justiciero local en un rapto pasional de 
indignación — como las bárbaras fazañas que el 
Fuero Viejo refiere, — ó sujetándose á un precepto 
previo, escrito ó consuetudinario; 
3) Como una variedad de la forma anterior: el 
combate judicial, en que se unen — como nota 
Steinmetz — el procedimiento, el juicio y la eje-
cución; 
4) La caza del malhechor huido y rebelde, pues-
to fuera de la ley por esta misma rebeldía á com-
parecer ante sus justicieros, mejor que por el 
mismo crimen, y declarado enemigo, á quien se 
podía y debía matar impunemente; del contumaz 
que el antiguo derecho bárbaro designó con el 
nombre expresivo de lobo y cabeza de lobo (latín 
medioeval «vargus») (1), en una época en que, en 
(1) Véase MAKAREWICZ, Evolución de la pena, que 
distingue las diferentes clases de «lobos» (el asesino, 
el incendiario, etc.). Véase también: MANZINI, Paleon-
tología criminal (traducción española, Madrid, 1905; 
primer estudio, § XII, 2). De esta alusión no parece 
quedar huella en España, incluso en los apellidos, 
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el centro de Europa — selva obscura, — el infeliz 
carnicero famélico de Occidente sucumbía ante el 
«enemigo vertical», según la expresión de los Ros-
ny, en sus novelas prehistóricas. E l Fuero Viejo 
declara terminantemente su suerte: 
«Esto es fuero de Castiella: Que si alguno es juzga-
do por malfetria que fizo, que es por ello encartado 
debe ser pregonado por los mercados porque lo sepan 
los ornes, como es juzgado á muerte, é después que 
fues pregonado, ningund orne le deve acoger en sua 
casa, nin encubrirlo en ningund logar, sabiendo que 
lo es; mas develo luego mostrar á la justicia, 6si algu-
no contra esto fiziera á sabiendas, deve pechar el ome-
cillo é las caloñas otras á que es tenudo, mas no deve 
morir por ello el tal orne como este, pues pregonado 
todo orne lo deve prender sin caloña alguna. E sil ma-
tare ó '1 fisier, non haya caloña ninguna, nin deve ser 
enemigo de suos parientes» (i). 
b) 
Seguramente en las formas primera y última 
que hemos distinguido—esto es, en el caso del 
linchamiento y en el de la caza del enemigo de la 
aunque también aqui «el lobo es el animal que más 
hombres ha denominado» (GODOY, Estudio histórico, 
etimológico y filológico sobre los apellidos castellanos, 
Madrid, 1871). 
(1) Libro II, título I, ley 3,0 del Fuero Viejo de Cas-
tilla. 
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comunidad, cuando ésta se organizaba en asocia-
ciones momentáneas ó en hermandades durade-
ras para la extirpación de los malhechores, — se-
guramente entonces, como formas libres de orde-
nación previa, el linchamiento ó la caza termina-
ban con un episodio de descuartizamiento, satis-
facción del impulso sanguinario que mantuvo el 
esfuerzo de la carrera, y, á la vez, medio de obte-
ner el trofeo de la victoria. 
Spencer ha escrito una de sus páginas con-
cienzudas sobre esto: 
«No hay que olvidar — dice (i) — una transfor-
mación colateral del acto de tomar un trofeo, que 
desempeña un papel en la reglamentación guber-
namental. Quiero hablar de la exposición de las 
partes del criminal. Nuestro espíritu, más avan-
zado, distingue perfectamente el enemigo, el c r i -
minal y el esclavo; pero los hombres primitivos 
apenas distinguían. Desprovistos casi total, si no 
absolutamente, de los sentimientos é ideas que 
nosotros llamamos morales, reteniendo por la 
fuerza cuanto apetecían, arrancando al más débil 
la mujer y lo suyo, matando á sus propios hijos si 
(i) Principes de Sociologie (traducción francesa de 
Cazelles), volumen III, pág. 62. 
5 
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se les hacían molestos ó á su hembra si les ofendía, 
á veces orgullosos de que se les conociese matador 
de algunos ciertos miembros de su parentela, los 
salvajes no tienen idea clara del bien y del mal abs-
tractos. Los placeres ó las penas que el bien y el 
mal procuran inmediatamente, son las únicas ra-
zones por las cuales llaman á las cosas buenas ó 
malas. Por esta causa, la hostilidad y el dolor que 
recibe de ellas excitan en él un mismo sentimien-
to, sea el agresor del interior de su tribu ó de fue-
ra de ella. E l enemigo y el criminal se confunden. 
Esta confusión, que nos parece extraña en nues-
tros días, se comprenderá mejor si recordamos 
que, incluso en los primeros tiempos de la histo-
ria de las naciones civilizadas, los grupos de fa-
milias que formaban las unidades del grupo na-
cional eran, en gran parte, sociedades indepen-
dientes, colocadas en situación bastante análoga á 
• la de una nación frente á otra. Así es que tenían 
• sus pequeñas guerras, como las naciones las tienen 
en grande. Cada grupo familiar era responsable 
ante los demás de los actos de los suyos, como lo 
es la nación por sus ciudadanos. La venganza se 
satisfacía haciéndola recaer sobre los miembros 
inocentes de una familia culpable. En una palabra, 
el autor de la agresión interfamiliar equivalía al 
6 —Rollo de V i l l a del Prado (Madrid) 
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delincuente de la actualidad y era tratado del 
mismo modo. Ya hemos visto cómo en la Edad 
Media las cabezas de los enemigos de la familia 
(asesinos de sus miembros, ladrones de su pro-
piedad) se exponían como trofeos... Se puede 
concluir razonablemente que el uso de exponer 
en la horca á los criminales ejecutados ó de cla-
var sus cabezas en las lanzas, tuvo por origen la 
costumbre de tomar el trofeo de los enemigos 
muertos.» 
Después —casi instantáneamente, pero retra-
sada,—al descuartizamiento del criminal sin otra 
motivación que esa, se añade la motivación de la 
ejemplaridad general, como una impensada ven-
taja para el porvenir; de suerte que, aun en esta 
forma de descuartizamiento, se encuentra el des-
doblamiento de las formas ofensivas y defensivas, 
distinguidas con mucho acierto por Nina Rodri-
gues (1). Primero, se descuartiza por odio al mal-
(1) NINA RODRIGUES, Les conditions psychologiques 
du depegage criminel (en Archives d'Anthropologie cri-
minelle, volumen XIII, 1897), y La psicología del «de-
pegage» criminal (en Archivos de Psiquiatría y Crimi-
nología, volumen II, 1903). Este último estudio es la 
réplica á un trabajo de Prieur (Essai sur la psycholo-
gie du depegage criminel, en Mercure de France, 1901) 
en que se pretende negar la relación que existe entre 
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hechor, y sus restos se exhiben en el rollo como 
trofeo de la destrucción del enemigo. Esta es la 
fase ofensiva. Se pasa á la fase defensiva, y con ella 
al verdadero descuartizamiento judicial ó penal — 
supuesto que el anterior se confunde con el des-
cuartizamiento en guerra — cuando los ejecutores 
comienzan á esperar de los sangrientos despojos 
una eiemplaridad que abstenga del delito á cuan-
tos los vean. 
el descuartizamiento criminal y otras formas del des-
cuartizamiento (guerrero, judicial, religioso, profesio-
nal) para tratarlos juntamente, como hacen Ravoux 
y el mismo Nina Rodrigues. «La unidad fundamental 
del problema psicológico del defiegage — escribe éste — 
no está en el cuchillo que descuartiza, como dice 
Prieur con espiritual intención. Está, sí, en la violen-
cia psicológica que ese acto implica contra el profun-
do y radical sentimiento de respeto, de terror á los 
muertos.» 
V 
Intermedio piadoso. 
L a muerte aleja i n s t a n t á n e a m e n t e hacia el i n -
finito la memoria de la vida, l levándola m á s allá 
del bien y del mal , frontera de la nada. 
E l casto pensamiento de esta perspectiva de-
volvió á la tierra los restos pendientes, tal vez bajo 
la picota misma (i), y aunque con frecuencia ca -
yeran al suelo los huesos — que los cerdos y los 
perros roían (2), — hubo t a m b i é n , sin duda, inter-
(1) A l pie de la de Villalar recibieron tierra los 
cuerpos de Padilla, Bravo y Maldonado, ejecutados 
en 1521. Sus. cabezas se habían expuesto á la expecta-
ción pública en lo alto del rollo ( L A F U E N T E , Historia 
general de España, parte III, libro I, capítulo V) . 
En 1821, sus restos fueron exhumados y depositados 
en una urna en una parroquia de la misma villa, desde 
donde se les trasladó á la catedral de Zamora, donde 
se conservan. (Quadrado. en la monografía de la pro-
vincia de Valladolid, citada.) 
(2) Para evitar precisamente este espectáculo, casi 
diario bajo la Horca Tablada, de Sevilla, Pedro Már-
tir de la Caridad fundó una sepultura de ajusticiados 
en una.de las iglesias de la ciudad. ( RODRÍGUEZ M A R Í N , 
El Loaysa de (.(El Celoso Extremeño)), parte II, epílogo, 
nota.) 
70 IJEKNALDO DE QUIKOS 
medios de piedad, organizados desde tiempo i n -
memorial (i), por las Hermandades de Misericor-
dia, que asistían en sus últimos instantes á los 
reos de muerte y enterraban sus restos, luego que 
habían sido expuestos en lo alto de las picotas y en 
jaulas y postes de madera en los caminos donde 
delinquieron. 
Madrid, Sevilla y las demás poblaciones donde 
una cierta densidad social mantenía una crimina-
lidad continua, vieron entonces las macabras pro-
cesiones de los huesos organizadas por estas Her-
mandades. 
En Madrid, los cofrades de la Paz y Candad, 
instituida en 1421 en la iglesia de la Concepción 
del Campo del Rey, recogían el sábado de Ramos 
los miembros de los ajusticiados repartidos por 
(1) La más antigua de estas Hermandades, entre 
las varias de que me han comunicado noticias, es la 
« Cofradía de Ángeles y M isericordia» de Arjona (Jaén), 
fundada el año que Don Fernando 111 conquistó la ciu-
dad á los árabes, en 1242. Tuvo por objeto ganar terre-
nos á los moros fronterizos y asistir á los reos conde-
nados á pena capital (J. GONZÁLEZ, Historia de la Ciu-
dad de Arjona, 1906). Memoria de ella, queda, en las 
afueras del pueblo, una cruz de piedra, con la fecha 
de 1595, cercana al lugar donde debió alzarse el rollo 
de la villa. 
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las vías públicas y les daban sepultura, después de 
una nueva ceremonia de exhibición sobre un altar 
en la plazuela de Santa Cruz, celebrando sufragios 
por su alma. La misma iglesia de Santa Cruz daba 
sepultura á los degollados, así como la de San M i -
guel á los agarrotados y la de San Ginés á los que 
murieron en la horca (1). Estos viejos cementerios 
de ajusticiados, ¿mostrarán un día el fondo de sus 
yacimientos, los torpes cráneos deformes en que 
se incubaron los deseos de la carne palpitante que 
cubría la osamenta entonces? «Como quiera se 
vive», parecerán decir estas—como todas las cala-
veras, siempre. 
Rodríguez Marín describe también las ceremo-
nias análogas que, desde fecha desconocida hasta 
bien entrado el siglo XVII, celebraba la Hermandad 
sevillana de la Santa Caridad de Nuestro Señor Je-
sucristo, primero recogiendo los cadáveres de los 
ahogados en el Guadalquivir y los restos de los 
asaeteados por las hermandades, y expuestos en 
escarpias y jaulas por los caminos públicos donde 
habían delinquido, según era costumbre, dándo-
(1) Véanse las monografías de la Cárcel de Corte y 
del Saladero, escritas por R. Robert, para la obra Pri-
siones de Europa (tomo II), Barcelona, 1863. 
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les después sepultura y celebrando, finalmente, 
sus funerales (i). 
¡Cuan sombría y llena de misterio debió de ser 
esta procesión que Valdés Leal olvidó pintar, sien-
do él el llamado! 
Hiciéronse ataúdes de cedro, para que la noble 
madera aromática neutralizara el hedor de los 
despojos en la lenta marcha; y en tanto que esta 
proseguía, la vida continuaba su flujo eterno, y 
había crímenes nuevos en los rincones ocultos y 
nuevas ejecuciones en las plazas. 
(i) RODRÍGUEZ MARÍN, El Loaysa de aEl Celoso Ex-
tremeño» (Sevilla, 1901), parte segunda, epílogo. 
VI 
La Picota: lo ridículo. 
No fué la que queda descrita la única función 
penal de la picota. 
La setena Partida la menciona en este nuevo 
aspecto, en el catálogo de la penalidad organi-
zada: 
«Siete maneras son de penas, porque puedan los 
Judgadores escarmentar á los fazedores de los yerros. 
E las cuatro son de las mayores, e las tres de las me-
nores... La setena es cuando condenan á alguno, que 
sea acotado, ó ferido paladinamente, por yerro que 
fizo; o lo ponen en desonra del en la picota; o lo des-
nudan, faziendole estar al sol, untando de miel, porque 
lo coman las moscas alguna hora del dia» (i). 
Era, pues, la exposición en la picota el límite 
inferior, el umbral de la pena, decretado en el Có-
digo alfonsino sólo contra el hurto no manifiesto: 
«... E si el furto fuese fecho encubiertamente... 
Otrosí deuen los Judgadores, quando les fuere deman-
dado en juycio, escarmentar los furtadores publica-
(1) Ley 4.* del título XXXI, Partida 7.a 
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mente con feríelas de acotes, o de otra guisa, de ma-
rá que sufran pena, e vergüenza... » (i). 
Una doble raíz se encuentra en esta penalidad, 
con un desarrollo casi igual de las dos ramas: 
a) la idea de la penalidad por el ridículo; 
b) la del señalamiento identificativo de los de-
lincuentes. 
a) 
En el primer aspecto, quizá tiene en su genea-
logía, la exposición en la picota, algo de árabe, 
pues está comprobada en la raza alguna de las 
formas de penalidad satírica, ya enteramente des-
aparecidas en los pueblos de evolución continua-
da (2). Como quiera que sea, la invención fué ha-
llada buena é irradió pronto á los cuatro vientos 
en la cristiandad. «El ser humano — escribe Le-
tourneau (3) — es un animal rutinario. Usando 
(1) Ley 18.a del título XIV, Partida 7.° Concuerda 
con ella la i . " del título XIV, libro XII de la Novísima 
Recopilación (Don Carlos y Doña Juana y el Príncipe 
Don Felipe, en Monzón, por pragmática de 25 de No-
viembre de 1552). 
(2) Véase STEINMETZ, Ethnologiche Studien zur Ers-
ten Entwickelung der Strafe (Leyden y Leipzig, 1894), 
volumen II, páginas 69 y 76. 
(3) LETOURNEAU, L'évolution juridique (París, 1901), 
página 491. 
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una comparación sugerida por el asunto, puede 
decirse que, en el cerebro suyo, los actos realiza-
dos sientan fácilmente jurisprudencia, constitu-
yendo precedentes.» 
No es de olvidar la índole de delincuentes para 
los que se reservaba esta pena. Una sociedad agre-
siva y violenta expresaba, con la humillación por 
el ridiculo, su desprecio á los que degradaban el 
propio tipo social en la figura contraria del l a -
drón furtivo. 
b) 
Desde otro punto de vista, la exposición en la 
picota obedece á la necesidad del señalamiento de 
los culpables que, dejados con vida, podían rein-
cidir, para evitarlos en lo sucesivo, enlazándose, 
retrospectivamente, con el sistema de las marcas 
identificativas, accidentales y preparadas (i), y, en 
(i) Las primeras son las que resultaban de ciertas 
mutilaciones ordenadas por pena; las segundas, las 
que se ordenaban con tal objeto (la ñor de lis de los 
reyes franceses, las llaves de San Pedro en los Esta-
dos Pontificios, la L. de nuestra ley recopilada que 
disponía que se imprimiera á fuego en la espalda del 
ladrón «... para que si después volviese á incurrir en 
igual detestable delito, tuviese hecha la prueba de ha-
berle cometido anteriormente» (ley 6.*, título XIV, l i -
bro XII de la Novísima Recopilación). 
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dirección hacia el porvenir, con ios métodos mo-
dernos que la humanización del derecho penal 
hizo necesarios: primero, la antropometría; luego, 
la dactiloscopia... que quizá conocieron ya las ra-
zas prehistóricas extinguidas (i). 
# * * 
Imaginémonos, sin más , el cuadro; cuadro 
digno, en verdad, de Goya, de Zuloaga, de un 
maestro español que le pusiera en el fondo de un 
paisaje en que alguna sierra quebrada destacara, 
firme y dura, en el azul violento del cielo de la 
alta Castilla. El rollo recorta también en un extre-
mo sobre el celeste fondo su remate típico, en el 
que se descompone algún negro miembro de ajus-
ticiado, y en torno, hasta los términos primeros, 
se agolpa una multitud: cráneos largos, labios 
gruesos, la blancura azulada de la esclerótica y el 
esmalte de los dientes, destacando en las pieles 
bronceadas. Entre la multitud pasa á horcajadas 
sobre un asno, aullando y retorciéndose de dolor, 
(i) ASÍ lo sospecha Ivert, apoyándose en observa-
ciones del anatómico Poirier. (Véase F. ORTIZ, El pro-
blema de la identificación criminológica, en la revista 
Derecho y Sociología, Habana, 1906.) 
Af. MoR£^0~ JU>¿* 
7.—Rollo de Ocaña (Toledo). 

LA PICOTA 77 
bajo el azote del verdugo, un rufián de rostro de 
canalla, un poco dignificado por las lágrimas. Las 
suyas, sin embargo, no hacen saltar ninguna. Bajo 
el sol y en la desusada agitación, un ambiente de 
fiesta anima á la muchedumbre. Los hombres y las 
mujeres hablan, ríen, se observan, se desean; ellas, 
sobre todo, mostrando su ingenuo contento dia-
rio, su sencilla alegría de vivir, el amplio é indefi-
nible placer de los sentidos. Y todo esto tratado á 
la manera de la pintura castellana: sobria y enér-
gica, enamorada de los grises, de plata, de hierro, 
de ceniza. 

VII 
El ejecutor de las sentencias. 
Hemos nombrado ya el terrible personaje, ar-
tífice de la degollación, de la suspensión y del tor-
mento. 
Hé aquí su genealogía: 
El ofendido 
más inmediatamente 
por el delito. 
Los testigos 
presenciales. 
El grupo social indistinto, 
ó una pane de él diferenciada, 
en función perseguidora. 
Una individualidad 
parcialmente diferenciada: 
militar 
(sayónj. 
municipal 
fandador-algua-
cil). 
Enteramente diferenciada 
fverdugoj. 
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En el estado social en que se inicia el régimen 
de la picota, ya las dos primeras líneas se habían 
extinguido; y conservándose sólo la tercera, ser-
vía de ejecutor el andador municipal, nombre 
perdido ya, aunque tan expresivo, que sólo se 
conserva, lateralmente, en la organización de las 
antiguas hermandades de socorros mutuos su-
pérstites. Misión de él — según el Fuero de Sala-
manca— era «cumplir todas las mandaciones que 
conceio mandare»; y entre ellas, expresamente — 
según el de Plasencia — «enforcar á los malfecho-
res» (i). 
La diferenciación terminal en el verdugo que 
contemporáneamente se venía iniciando, parece 
que puede fijarse, en Castilla, á mediados del s i -
(i) «... Por todo lo expuesto, venimos en conse-
cuencia de que las funciones de los andadores varia-
ban según los diferentes concejos, si bien en ninguno 
de ellos debían de holgarles las tabas, como se dice 
vulgarmente; pues en todo, justificando lo gráfico de 
su nombre, habrían de acudir á infinidad de meneste-
res, desde el de proporcionar posada al viandante 
hasta el de despachar para el otro mundo, en nom-
bre de la justicia humana, á algún foragido condenado 
á expiar en la picota los malos pasos y hazañas de 
su vida.» ( PUYOL, Una puebla en el siglo XIII; cartas 
de -población de El Espinar, en la Revne Hispanique, 
tomo XI, 1904.) 
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glo X V , d e s p u é s de las Cortes de Madr id de 1435, 
reinando Don Juan II: 
«Otrosí sepa vuestra alteza que en muchas ciuda-
des e villas e logares de vuestros rregnos e sennorios 
non ay nin se puede auer oficial que sea verdugo para 
executar e fazer la justicia criminal cada que acaesce 
quelas vuestras justicias la manden fazer, lo qual es 
por cabsa del oficio ser tal e de tal condición commo 
es, et otrosy por que por rrazon dello non ha liberlad 
nin esencion alguna: por ende, sennor, suplicamos a 
vuestra alteza quele plega quelos tales que aceptaren 
e quisieren el dicho oficio que sean quitos de todos pe-
chos, asy de pedidos commo de monedas, commo de 
otros quales quier pechos rreales e concejales, et que 
vuestra merced lo mande asi poner por condición, e 
saluado en los vuestros libros e quaderrnos délas d i -
chas monedas e pedidos: otrosí que sy acaescjere que-
los concejos délas dichas cibdades e villas e logares 
por rrazon del tal oficio ouieren de dar algund salario 
al quelo tomare, quelo que asy le ouieren de dar que 
lo paguen délos propios del dicho concejo, et sy non 
ouieren propios quelo puedan rrepartir entre sy e lo 
paguen segund que pagan en los otros pechos e rre-
partimientos, para lo qual plega a vuestra alteza que 
desde agora de licencia para ello. 
A esto vos rrespondo que mi merced es que se faga 
e guarde asy segund que me lo pedisles por merced, 
en cuanto tanne a vn verdugo en cada cibdad o villa o 
lugar que sobre sy tenga juredicion creminal en todas 
las cibdades o villas o logares de mis rregnos» (1). 
(1) Cortes de los antiguos Reinos de León y Casti-
lla publicadas por la Real Academia de la Historia, 
tomo III, página 184. 
6 
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José de Maistre se imagina este suceso apoca-
lípticamente: 
« Del derecho de penar — dice — resulta la exis-
tencia necesaria de un hombre destinado á impo-
ner á los crímenes los castigos decretados por la 
justicia humana; y , en efecto, encuéntrase ese 
hombre en todas partes, sin que haya medio de 
explicar su aparición, porque no acierta la razón 
á descubrir en la naturaleza del hombre motivo 
alguno capaz de determinar la elección de seme-
jante empleo. ¿Qué ser inexplicable es ese, que ha 
preferido á otros muchos oficios agradables, l u -
crativos y honrosos que se ofrecen á la fuerza ó 
destreza humanas, el de martirizar y dar muerte 
á sus semejantes? ¿Están formados esa cabeza y 
ese cuerpo como los nuestros? ¿No contienen algo 
particular y extraño á nuestra naturaleza?... 
Apenas le designa la autoridad la morada que 
ha de ocupar y toma posesión de ella, cuando re-
troceden todas las demás habitaciones hasta per-
der de vista la suya. Así vive en la soledad y en el 
vacío, al lado de su mujer y de sus hijos, únicos 
seres que le dan á conocer las alegrías del hombre. 
Sin ellos, sólo conocería sus gemidos. A una lú-
gubre señal, acude á llamar á su puerta un minis-
tro abyecto de la justicia y le advierte que son ne-
Moterfo f»i^ 
.—Rollo de Madrldejos (Toledo), 
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cesados sus servicios. Parte; llega á una plaza pú-
blica, llena de una multitud ansiosa y palpitante. 
Entréganle un envenenador, un parricida ó un sa-
crilego. Apodérase de él; le tiende en el suelo, le 
ata en el poste y alza el brazo. Reina un horrible 
silencio, interrumpido por el crujido de los huesos 
de la víctima... Concluye, por fin, y le late el co-
razón de gozo. Se aplaude á sí propio y se dice 
interiormente: nadie sabe ejecutar como yo. Baja 
del tablado, tiende la mano manchada de sangre, y 
la justicia le arroja desde lejos unas monedas que 
se lleva por entre dos hileras de hombres que se 
apartan horrorizados. Siéntase luego á la mesa y 
come; tiéndese luego en el lecho y duerme. A l des-
pertar el día siguiente, piensa en cosas completa-
mente distintas de las que ha hecho la víspera. 
¿Es un hombre? S i ; Dios le recibe en sus templos 
y le permite orar. No es un criminal; y no obstan-
te, ninguna lengua se permite jamás decir que es 
virtuoso, honrado, amable... Ningún elogio moral 
puede convenirle, porque todos suponen relación 
con los hombres y él no las tiene...» 
De Maistre olvida que no es más—ni menos— 
raro y extraordinario el verdugo que el criminal. 
Tal vez aquél nació de entre éstos, como veíamos 
antes reclutarse de entre ellos la policía. 

VIII 
La sombra de la Picota. 
La extraña ironía de las cosas dispuso un su-
ceso impensado. Y fué que el pilar infame, en el 
cual se creyó vencer al delito, sirviera de centro 
al mundo criminal, desarrollado á su alrededor, 
como hongos en la umbría húmeda. 
Se encuentra en La Picara Justina — la novela 
publicada en 1605 bajo la firma de Francisco Ló-
pez de Úbeda, pseudónimo quizá de Fr. Andrés 
Pérez — este pasaje, de frialdad repulsiva: «... Fui 
adelante y por mis pasos contados me fui al rollo 
[el de León]; vi que en frente de él estaban aso-
madas unas mujercitas relamiditas, alegritas y 
raiditas, como pichones en saetera. Parecían coto-
rricas de á seis en libra, y no lo eran más que la 
Méndez; y por vida mía que para ser leoneses tan 
proveídos, no me pareció que las habían puesto 
en lugar decente y acomodado: lo uno, porque 
estando aquellas oficinas junto al rollo, ningún 
leonés honrado puede decir á su mujer vete aL 
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rollo (i), sin que en estas palabras vaya ingerida, 
como piojo en costura, la licencia para que la tal 
mujer se salga ele sus cosillas y entre en aquellas 
casillas, ó se ahorque en buen día claro; porque 
mujer junto al rollo, ¿qué otra tela tiene que echar 
ni otro oficio que hacer sino es ahorcarse de una 
manera ó de otra, haciendo ocasión para todo?» (2). 
Debió de ser éste un fenómeno repetido. 
Aún en Madrid también. La calle del Rollo — 
que, con marcado carácter arqueológico, se en-
cuentra marchando de la plaza de la Villa á la 
(1) Alude al modismo enviar ó hacer ir al rollo, 
que, según el Diccionario de la Academia, «es frase 
metafórica con que se despide á alguno, ó por despre-
cio, ó por no quererle atender en lo que dice ó pide». 
(2) La Pícara Justina, segunda parte, capítulo I, III, 
«De la entrada en León». Conócese hoy con el nom-
bre de rollo de Santa Ana cierto paraje de León, si-
tuado al SE. de la ciudad, á orillas de una acequia, y 
en el punto por donde se sale para el cercano arrabal 
del Puente del Castro, antigua judería, que en pasa-
dos tiempos tuvo bastante importancia. Este gran su-
burbio de Santa Ana, que limita con el casco de la 
ciudad por la muralla de Alfonso XI, en el sitio donde 
se abría la Puerta de Moros (hoy cabecera de la calle 
de Santa Cruz), conserva multitud de casas arcaicas, 
con algunos telares de lana y otras modestas indus-
trias. En él suelen hospedarse los gitanos, y parece 
llevar un sello de ignominia. 
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calle de Segovia (1) — guarda recuerdos, siendo 
de aquél las donde el Nocturno madrileño, de M a -
chado, obsesiona: 
De un cantar canalla 
Tengo el alma llena, 
De un cantar con notas monótonas, tristes, 
De horror y vergüenza... 
De un cantar que dice 
Mentiras perversas... 
De pálidas caras, de labios pintados 
Y enormes ojeras... 
(M. M A C H A D O : Caprichos.) 
Aná logamen te se hab ían de formar de spués , 
alrededor de cárceles y presidios, las poblaciones 
que Salillas llama «per i -p res id ia les» (2). 
(1) En ella debió alzarse el pilar del Concejo. Asi lo 
dice Fernández de los Ríos, en su Guia. No se com-
prende cómo Cambronero y Peñasco, en su libro acer-
ca de las calles de Madrid, pueden admitir, para expli-
car el nombre de esta calle, el suceso del hallazgo en 
ella de un niño entre un rollo de esteras. Vecina á la 
calle del Rollo está la calle del Cordón, que antes se 
llamó «calle de Azotados». Era, sin duda, el camino de 
la exhibición á la vergüenza. 
(2) S A L I L L A S , La Vida penal en España (Madrid, i£ 
parte primera, «El Presidio», § XI , «La Periferia». 

IX 
Formación de la sociedad delincuente. 
Debió suceder de esta manera. 
Primer momento. — Convertido en poste de eje-
cución penal, el lugar del Rollo — centro de sen-
saciones y asociaciones desagradables — inspiró 
repugnancia y fué evitado en lo sucesivo, allí don-
de las condiciones topográficas lo permitieron. 
Quizá pudiera señalarse, en algunos lugares, un 
movimiento de desviación del caserío, que no se 
ha rectificado desde entonces, á la manera del que 
señala De Maistre en torno á la casa del verdugo. 
Segundo momento. — El abandono y la maldi-
ción cayeron, pues, sobre el solar infame, que sólo 
pudieron ocupar ó frecuentar aquellos que habían 
sido expuestos en la columna. 
Eran éstos hombres y mujeres. Aquéllos, la-. 
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drones; éstas, ó bien prostituidas condenadas, ó 
bien mujeres desde entonces en dirección de pros-
tituirse. Ellos y ellas, más otras partes distintas, 
constituían, en relación con la unidad social en 
que vivían, un fenómeno de anómalo y perjudicial 
parasitismo. La reacción social contra ellos no fué 
igual, con todo. La hostilidad contra el criminal 
varón, cambió en tolerancia ante la representación 
sexual de la hembra. Convencionalmente clandes-
tina, la prostitución — organizada ya la simbiosis 
con los elementos masculinos del grupo de que se 
segregaba (i) — tomó entonces posesión del alre-
(1) Véase, para el desenvolvimiento de todo ello, 
nuestro libro La Mala Vida en Madrid (Madrid, 1901), 
capítulo I, § IV. Partiendo del concepto del parasitis-
mo anormal, como fórmula general que comprende á 
las gentes de mal vivir, establecemos las siguientes 
ecuaciones en la diferenciación de sus especies prin-
cipales: 
criminales = enemigos. 
mendigos = comensales. 
prostitución = simbiosis, mutualismo. 
Con posterioridad á la publicación de nuestro libroT 
Max Nordau ha insistido en el concepto de parasitis-
mo como explicación de la criminalidad, pero sin pre-
cisarle suficientemente. Por esto Franchi (La qucstione 
della genesi e natura della delinquenza, en Scuola Po-
sitiva, 1902) considera preferible nuestra fórmula, con 
sus ecuaciones derivadas. 
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dedor, fundamentando, á la sombra de la picota r 
el triste jardín de los suplicios de la carne. 
Tercer momento.—«Criminal y prostituta — dice 
Ingegnieros (i) — son sinónimos de acero é imán: 
si se acercan, se juntan». Todavía más: les acerca, 
sin buscarse, una afinidad electiva, producto de 
las recónditas analogías orgánicas que forman en 
la una y en el otro la conciencia de la comunidad 
de sus especies. Y así — admitiendo la mujer bajo 
su techado tolerado al perseguido malhechor, que 
quizá le había perdido (2) — la mancebía se convir-
(1) INGEGNIEROS, La Psicopatologia en el Arte (Bue-
nos Aires, 1901); análisis del tipo deGoga, en la novela 
de Sicardi, Hacia la Justicia. 
(2) La destrucción de la casa del homicida y de al-
gunos otros malhechores fué costumbre muy gene-
ralizada en esta fase de la evolución penal. Hallárnosla 
decretada en el Fuero de Madrid: 
Qui matare nezino. 
Toto homine qui matare auezino uel filio de uecino, 
super fianza aut super fiadores de salvo, peclct C. et 
L m.°; et exeat per traditore et per aleuoso de madrid, 
et de suo termino et iecten sitas casas in térra el con-
ceio: et los fiadores quod fuerint de saluo, ipsos adu-
gan el matador adirecto; et si non potuerunt habere el 
matador, los fiadores pectent isto coto, quod est supe-
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tió en hogar del mundo criminal, «donde los pen-
samientos y las acciones están iluminados como 
por una luz subterránea y todo tiene una colora-
ción más pálida que la que derrama la luz del 
día» (i). E l soberbio romance picaresco de Queve-
do, Sentimiento de un jaque por ver cerrada la mance-
bía, lo expresa con intensidad, á través de su ironía. 
Pero se equivocaría el que no hallara en su re-
lación, á pesar de todo, la ética profunda que une 
á los dos individuos contrarios —el varón con la 
hembra — ante la vida. 
E l vocabulario jergal puede acaso expresar tan 
sólo constantemente la idea económica. La idea 
ética — más honda, de ordinario hasta descono-
cida entre ellos — sale también alguna vez á la su-
perficie. 
En los Romances de Gemianía, de Juan Hidalgo, 
rius in ista carta: et si el matador non potuerit haber 
C. et L. m.° accipiat illum quod inuenerint, et abscin-
dant suam manum; et exeat per traditor et per aleuoso 
de madrid é de suo termino. 
Seguramente no es el único, 
(i) NIETZSCHIÍ, El criminal y sus análogos (núme-
ro 45 de las Divagaciones inactuales). Con su breve-
dad, con su incoherencia aparente, este fragmento 
contiene una de las más profundas psicologías del cri-
minal que se hayan escrito. 
LA PICOTA 93 
la jerga, obscura y espesísima, está saturada de 
un hedor canallesco irrespirable. De repente, al 
llegar al episodio del Apartamiento de Pedro de Cas-
tro y Catalina, el romance adquiere una gravedad 
inesperada. Catalina — á quien Pedro de Castro 
saca de la mancebía sevillana para llevarla á me-
jor fortuna, — enferma en el camino. La agonía 
de Catalina, que muere, y de Pedro, que la ve 
morir, están descritas apasionadamente, con tal 
fuerza de intensa expresión humana, que borra 
todo recuerdo desagradable, incluso la impresión 
del vocabulario de Germanía: 
I Ay Coyma (i), la más godeña (2) 
de toda la Germania! 
Reyna de todas las Coymas 
y flor de todas las Izas (3). 
Y agora quiere el gran Coyme (4) 
que se quiebre nuestra liga 
sin vasirme (5) á mí primero 
que manque tu compañía? 
i La luz quiebra á mis vistosos (6), 
deja sin vida mi vida? 
(1) Mujer. 
(2) Principal, noble. 
(3) Prostituidas. 
(4) Dios. 
(5) Matarme. 
(6) Ojos. 
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¡ Ay marca! (i) ¿por que te acojes 
sin dar á mis calcas (2) guia? 
Ábreme esos dos vistosos 
que clarean la luz del día, 
gárlame (-?', Coyma godeña, 
garla á mi garlo (4), Marquida (5): 
Yo soy tu Pedro de Castro, 
tú, mi Coyma Catalina. 
La magnífica expresión de este romance trae 
á la memoria el agua fuerte de Goya: El amor y 
la muerte, sólo que en ésta es la mujer quien pre-
tende luchar con la todopoderosa (6). 
(1) Prostituida. 
(2) Huellas. 
(-5) Habíame. 
(4) Habla a mi habla, contéstame. 
(s) Prostituida. 
(6) « \L\ Apartamiento de Pedro de Castro y Catali-
na — escribe Salillas en su estudio sobre la Poesía 
rufianesca, publicado en la Revue Ilispanique (volu-
men XIII, 190^ ), — no lo debemos atribuir á una cierta 
intención mística, sino á un suceso que ocurrió y fué 
propalado como ejemplar en los burdeles» (página 60 
de la tirada aparte). El nutor mismo entiende que— 
aunque en los romances jergales hay de todo, realidad 
é invención.— una tal literatura, «inmediatamente de-
rivada de hechos reales, recogió sus héroes... de la 
propia realidad» (página 41)- Con todo, su opinión 
sobre la índole de la relación de la prostituida con el 
m alhechor. desarrollada, sobre todo, en su estudio El 
Lenguaje (Madrid, 189Ü), de la serie El delincuente es-
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En resolución: la prostituida formó su her-
mandad ó germanía con el malhechor. En breve— 
la brevedad de una sola existencia humana — se 
agregó una parte más: la prostituta envejecida — 
hechicera, envenenadora, abortadora, corrupto-
ra — la herbolera, la cobijera de los fueros antiguos, 
la inmortal lena Celestina. 
Y así —sucediendo á la apocenosis la enanlobio-
sis, según el tecnicismo obscuro de Aubert (i)—el 
mundo criminal quedó completo, elaborando en 
el misterio, secretamente, lo que cada uno de sus 
elementos sabe hacer mejor, lo que prefiere en el 
enorme contenido de la vida, «secretamente y con 
una gran tensión» (Nietzsche), con el sentimiento 
de las existencias frustradas: los fraudes, las esta-
fas, la alevosía, las injurias brotando de la boca 
pañol, le hace encontrar «algún ribete afectivo)) en 
este romance (página 32), que á nosotros nos parece 
el más espontáneo de la serie. 
(i) AUBERT, Le Medio-Social (París, 1902). En este 
estudio — interesantísimo, pero al cual perjudica la 
abundancia de extraños neologismos, — el autor, para 
explicar la formación del delincuente, distingue la apo-
cenosis (diferenciación del delincuente y del medio) y 
la enanlobiosis (organización de una vida hostil al me-
dio}. Aquélla da la proterodelincuencict (delincuencia 
de los primerizos); ésta, la deuterodelincuencia (rein-
cidentes y delincuentes habituales). 
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como del cráter de un volcán de cieno; la torpe 
nomenclatura de los extravíos sexuales, la estéti-
ca bruta de la mujer de lupanar, las seducciones 
fingidas, las creencias demoniacas; las extrañas 
supersticiones, fundadas, acaso, en observaciones 
recónditas, casi inverosímiles, como esta de que 
ahora se habla : la fotografía fijada en los ojos, en 
el asalto seguro del asesino (i), — el patrimonio y 
la carga de los extraviados, ayer reaccionando con 
(i) Si el aparato de la visión es — como parece — 
análogo al de la fotografía (iris, cristalino, retina, co-
rrespondiendo al diafragma, al objetivo, á la placa), 
para explicar científicamente el hecho señalado por la 
superstición, y alguna vez comprobado, al parecer, 
sólo faltaría hallar el (ijador de la imagen en la retina. 
El Dr. C. Martini ha estudiado el fenómeno, con ocasión 
del asesinato del abogado Bianchi ( Perusa, rgoO, po r 
haber creído hallar, en uno de los ojos del asesino, la 
linea de un perfil humano. Fn su opinión, se trataría 
de una imagen consecutiva fijada en la retina por un 
liquido fijador que, si no es ninguno de los humores 
contenidos en las cámaras del ojo, puede hallarse en 
alguno de los sueros que se producen con el flujo de la 
sangre en el sistema vascular; fenómeno que, conjun-
tamente con las alteraciones de la inervación, es muy 
frecuente en las emociones. (Véase Scuola Positiva, 
serie 11, vol. V, 1906, pág. 698, que no tiene razón — 
pues el fenómeno sería posible asimismo — cuando se-
ñala irónicamente el pasaje de una novela de Ponson 
du Terrail, en que la imagen del asesino se descubre 
en uno de los ojos del asesinado.) 
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la violencia muscular sobre todo; hoy, con el frau-
de, mas sin perder j amás su aptitud doble ( i ) . 
(i) Este proceso, señalado en la criminalidad tan-
tas veces (véase, sobre todo, el libro de NICEFORO, La 
transformación del delito en la sociedad moderna, tra-
ducción castellana, Madrid, 1902), repercute en la vida 
del lenguaje, al parecer, con la relación que algunos 
ven entre la palabra actual golfo y la de golfín, aplica-
da entre los siglos XIII y XIV á los bandidos de las 
sierras castellanas. En efecto: según R. Menéndez P i -
dal, «golfo» es una resurrección de «golfín», sin más 
variante que un subfijo diminutivo. Raíz de ambas se-
ria el árabe golf equivalente de «incircunciso», «en-
durecido», «insensible». «Golfín» y «golfo» serían, 
pues, dos diversas adaptaciones del mismo tipo á am-
bientes diversos : militar aquél, industrial éste. (Véase 
Revista Penitenciaria, vol. III, 1906). Podrá ser; pero el 
proceso de esta resurrección lingüística no está aca-
bado de explicar. Sería preciso demostrar una de estas 
dos cosas: que la raíz se conservó viva, á través de los 
siglos, en los bajos fondos sociales, primero subterrá-
neamente— si vale expresarse asi, — después, doce ó 
catorce años hace, subiendo á la superficie, ó que al-
gún erudito déclassé, reducido á la condición que 
Gorki ha llamado del «exhombre», la enseñó, hacién-
dola entrar en el torrente circulatorio de las ideas de 
las bajas clases sociales, de donde transcendió á las 
otras. 
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STE régimen penal desapareció, pero no 
sin prolongarse hasta el primer tercio del 
siglo XIX. En la sentencia dictada en ro de Octu-
bre de 1823, por traidor, contra D. Rafael de Riego, 
aun está ordenado el descuartizamiento (1). Años 
después, aun subsistía para los crímenes que La 
Grasserie ha llamado «ascendentes» (políticos), 
conservándose, quizá, más bien en éstos que en 
los «laterales» ó comunes, pues en los «descenden-
(1) oPor todas estas consideraciones, el fiscal pide 
que el traidor D. Rafael de Riego, acusado y conven-
cido del crimen de lesa majestad, sea condenado al úl-
timo suplicio, confiscados sus bienes en beneficio co-
mún, su cabeza puesta en las Cabezas de San Juan, y 
su cuerpo dividido en cuatro cuartos, que sean condu-
cidos: uno á Sevilla, otro á la isla de León, el tercero á 
Málaga y el cuarto expuesto en esta corte, en el lugar 
acostumbrado; así lo demanda el fiscal, por el interés 
de la vindicta pública, cuya defensa le está confiada, 
y en virtud de los derechos que le son cometidos en su 
cualidad de procurador del Rey.» 
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tes» no se aplicó nunca (i). «En 1826 — dice Gon-
zález Nandín (2) — estaba aún en uso en España 
descuartizar á algunos reos, después de ahorca-
dos, colocando en distintos sitios sus miembros. 
En este año fué ahorcado y descuartizado D. Gre-
gorio Iglesias, joven de diez y ocho años, por ma-
són.» A la vez seguían las penas de vergüenza para 
las infracciones leves. La onda de reforma huma-
nitaria que se produce al romper el opúsculo de 
Beccaria (1764) el estado de equilibrio, llega hacia 
entonces á nosotros. La codificación comienza; 
caen los rollos. 
Los más de ellos están demolidos. Hechos can-
tos, afirman carreteras y caminos, ó bien, trans-
portados á otra construcción, resisten su peso. 
Sobre el solar de antiguos lugares de pena se alzan 
cruces redentoras. 
Otros rollos quedan en pie. Algunos, moderni-
zados, llevan incrustada en su masa la lápida de la 
(1) R. DE LA GRASSERIE, De la criminologie des collec-
tivités (en la Revue internationale de Sociologie, 1002). 
El autor distingue: a) crímenes ascendentes (cometidos 
por el individuo contra la colectividad); b) descenden-
tes (por la colectividad contra el individuo); c) laterales 
(entre individuos). 
(2) GONZÁLEZ N A N D Í N , Estudios sobre la -pena de 
muerte (Madrid, 1872), nota q, 
Rollo del Convento de Nuestra Señora de la Peña 
de Francia (Salamanca), 
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Constitución, como el de Aguilar de Campos (i). 
Pero ya están definitivamente inactivos. En el de 
Cebreros, las abejas han colonizado la piedra hen-
dida. 
Una tarde de Agosto de 1895, e n l a v i l l a de que 
es insignia, la quietud de la siesta se turbó con el 
rumor de un crimen. Al principio un tanto indife-
rente, el estado de ánimo de la población sufrió 
una brusca exaltación cuando se pudo saber que 
el muerto era un vecino de la localidad y el mata-
dor un forastero. La masa masculina de la pobla-
ción salió agresivamente en la dirección del su-
ceso, en tanto que las mujeres y los niños clama-
ban presagiando inevitables desgracias. 
Cuando se supo el hecho, volvió á notarse otro 
movimiento colectivo del ánimo. La víctima había 
sido cierta especie de sátiro, agresor de las muje-
res en los viñedos. E l pueblo se sintió libertado de 
un mal sujeto, y la exaltación anterior decreció 
visiblemente en hombres y mujeres. 
No obstante, la multitud, aun bajo la impresión 
del casus belli, rodeaba al matador, que avanzaba á 
la entrada del pueblo protegido por las autorida-
(1) MADOZ, Diccionario geográfico. 
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des difícilmente. Era, en efecto, un forastero que 
regresaba á su lugar, en la sierra de Ávila, llevan-
do sobre los lomos de la muía el vino que había 
de servir para el banquete de su boda. Un mal en-
cuentro en el camino—una disputa en la estrechez 
breve de un puente — desviaba impensadamente 
el curso de su vida. La expresión de estupor que 
aparecía fijada en aquella cara pálida, hubiera des-
armado al hombre más duro. Ahora, si el suceso 
se hubiera desarrollado á la otra parte del pueblo, 
donde la antigua picota atalaya la salida, ¿hubiera 
sugerido á la multitud su antiguo oficio? 
Esta fué una enseñanza que no pude obtener 
en aquel caso homicida que me dio, en otras par-
tes, una lección inolvidable. 
Pero el régimen de la picota, aplicado en las 
ciudades modernas en los postes de los varios ser-
vicios municipales, ha resurgido en circunstancias 
anormales de grave conmoción social (revolución, 
anarquía), como una roca eruptiva rompiendo las 
estratificaciones sedimentarias, cuando, paralizado 
el funcionamiento de los conceptos intelectuales 
superiores, entran en actividad los instintos pri-r 
mitivos. Más extraño es que en condiciones nor-
males la exposición pública á la vergüenza en el 
poste de la picota reaparezca, v. gr., en el patio de 
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la prisión de Wilmington, del Estado de Delaware, 
como si los modernos echaran de menos las solu-
ciones antiguas (i). 
(i) Véase L'Illustration, de 6 de Enero de 1906, que 
da un par de fotografías. 
F I N 

POST-SCRIPTUM 
Ya terminada la composición de este libro, he 
tenido ocasión de leer los tres estudios de A. Sal-
va— no muy elaborados, por cierto — sobre anti-
gua penalidad castellana (los Fueros, las Herman-
dades, la Inquisición), coleccionados en el tomo 
Páginas históiico-burgalesas (Burgos, 1907). 
Tan sólo al final de la página 125 encuentro un 
pasaje que añade una noticia sobre picotas: 
«En el pueblo de Revenga, y en el año 1500, 
una mujer llamada Inés y casada con Diego Santa 
María, dio de palos y de puñaladas á su madre po-
lítica. Y habiéndose negado á confesar su delito 
cuando unos cuadrilleros la prendieron, se la so-
metió en la cárcel á un tormento bastante duro. 
Entonces confesó, y en el mismo día fué senten-
ciada á ser sacada de la cárcel, con las manos 
atadas y con una soga al cuello, y conducida por 
todas las calles hasta parar en la Plaza, á clavarla 
allí la mano en la picota por espacio de una hora, y 
á desterrarla en seguida de toda la comarca por 
algunos años.» 
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Azcárate.—Minuta de un testamento, publicada y anotada 
por W.; un tomo en 8.°, 1,50 pesetas. 
—La Constitución inglesa y la política del Continente; un 
tomo en 8.°, 3 pesetas. 
Baets (Abate Maurice).—Las bases de la Moral y del Dere-
cho. Versión castellana, prólogo y notas de D. Genaro 
González Carrefio, Catedrático de Filosofía. Madrid, 1907; 
un tomo en 4.°, 7 pesetas. 
Beeearia (Marqués de).—De los delitos y de las penas, 
según el texto publicado en Francia, en 1862, por César 
Cantú. Versión castellana por Pascual Vincent. Madrid, 
1870; un tomo en 8.°, 2 pesetas. 
Bonilla y San. Martín.—Concepto y Teoría del Derecho 
(Estudio de metafísica jurídica), por D. Adolfo Bonilla y 
San Martín, Doctor en Derecho y en Filosofía y letras. 
Madrid, 1897; un tomo en 8.°, 2 pesetas. 
Carbonell.—Tratado de Legislación de Minas. Eesumen de 
las disposiciones dictadas desde el Decreto-Ley de 29 de 
Diciembre de 1868 hasta el día sobre minería en general, 
minas reservadas al Estado, contribuciones, Cuerpo de In-
genieros, enseñanza de la minería, mapa geológico, etc., por 
D. José Carbonell, ingeniero primero, profesor de Legisla-
ción en la Escuela de Minas.—Madrid, 1906; un tomo 
en 4.°, 15 pesetas. 
«Catálogo de obras eúskaras», ó Catálogo general cronoló-
gico de las obras impresas referentes a las provincias de 
Álava, Guipúzcoa, Vizcaya, Navarra y á los hijos y á la 
lengua eúskara, ó escritos en ella, formado en vista de los 
trabajos de los Sres. D. Antonio Gallardo Brunet Muñoz y 
Romero, Allendesalazar y otros, con un índice de autores 
por orden alfabético, por Soiarrain.—Barcelona, 1891; un 
tomo en 4.°, elegantemente impreso á dos tintas, encua-
dernado en cartoné, 20 pesetas. 
Cathrem S. J . (R. P. Víctor).—Fl socialismo. Examen crítico 
de sus principios y demostración de la imposibilidad de su 
planteamiento en la sociedad. Versión de la octava edición 
alemana, por el R. P. Sabino Aznarez, S. J. Barcelona, 1907; 
un tomo en 8.°, 3,50 pesetas. 
Cimbali (G.)—El derecho del más fuerte. Traducido de la 
tercera edición italiana, por José Buixó Monserdá. Barce-
lona, 1906; dos tomos en 8.°, 1,50 pesetas. 
Oólogan (B. F. de).—Estudios sobre nacionalidad, naturale-
za y ciudadanía, considerable como asunto interior de las 
legislaciones, y sobre todo en sus relaciones. — Ma-
drid, 1878; un tomo en 4.°, 12 pesetas. 
Contestaciones.—Manual del opositor de Hacienda. Des-
envolvimiento metódico de temas del programa de oposi-
ciones á oficiales cuartos de Hacienda pública, por Joaquín 
Martínez Cabanas, oficial segundo de la Intervención ge-
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neral del Estado. Publicación autorizada por Real orden 
de 20 de Noviembre de 1905; un tomo en 4.°, 8 pesetas. 
•Contestaciones al Cuerpo Jurídico Militar. (Véase Manza-
neque.) 
Contestaciones al Programa de Oposiciones al Cuerpo de 
Abogados del Estado, por D. Robustiano González Bocos, 
Abogado del Estado en la Dirección general de lo Conten-
cioso; D. Juan de Isasa y de Echenique, Abogado del 
Estado, excedente; D. Manuel Duran de Cortés, oñcial del 
Consejo de Estado. Madrid, 1902; dos tomos en 4.°, 20 ptas. 
•Contestaciones al Programa pava Oposiciones al Cuerpo de 
Aspirantes al Notariado y á Notarías determinadas. Segun-
da edición, corregida y arreglada á la legislación vigente y 
á la novísima jurisprudencia, publicada por la Academia 
Díaz Moreno. Madrid, 1906-1907. Nueve vols., 65 pesetas. 
•Cor-bella.—Manual de Derecho catalán, por Arturo Corbe-
11a, doctor en Derecho, profesor auxiliar que ha sido en la 
Universidad de Barcelona, notario, por oposición, de 
Reus.—1906; un tomo en 8.o, encuadernado en tela, 5 ptas. 
•Cossío y Gómez Acebo.—Memoria premiada por la Acade-
mia de Derecho y Ciencias Sociales de Bilbao en el con-
curso de 1906. «Proyecto de organización de las institucio-
nes tutelares de la infancia abandonada».—Madrid, 1907; 
un tomo en 4.°, 1,50 pesetas. 
•Costa (L.)—La pena de muerte. Segovia, 1907; un tomo 
en á.°, 2,50 pesetas. 
Cmchaga.— Nociones de Derecho internacional, por Miguel 
Cruchaga. I. Segunda edición.—Santiago de Chile, 1902-1906; 
un tomo en 4.°, 12 pesetas. 
Chironi.— La culpa en el Derecho civil moderno. Culpa 
contractual, por G. P. Chironi, profesor de Derecho civil 
en la Universidad de Turín, traducción por A. Posada.— 
Madrid, 1899; un tomo en 4.°, 10 pesetas. 
—La culpa en el Derecho civil moderno. Culpa extra-con-
tractual, traducida de la segunda edición italiana por 
C. Bernaldo de Quirós.—Madrid, 1905 á 1907; dos tomos 
en 4.°, 20 pesetas. 
Diario délas sesiones de Cortes, legislatura del año 1836.— 
Madrid, imprenta Real; tres tomos en 4.°, pasta, 12 ptas. 
Díaz Moreno (Véase contestaciones al Programa para opo-
siciones, Aspirantes al Notariado). 
Die y Más.—Nociones de Derecho civil en las familias 
reales, por Manuel Die y Más, Abogado. Contiene: Con-
cepto del Derecho civil. De las familias reales —Del ma-
trimonio.—Impedimentos. Exclusión de la corona.—Impe-
. dimentos. Edad para el matrimonio.—Profesión religiosa. 
Del divorcio, etc., etc. Madrid, 1900-1902; dos tomos en 8.°, 
1 pesetas. 
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Diez de Ulzúrrun y Orue(D. 0.) — Los delitos y las penas, 
ó exposición práctica de las reglas de aplicación de éstas 
á cada uno de aquéllas, según la graduación y combina-
ciones contenidas en el Código penal vigente en España, 
acomodado á la legislación posterior.—Valencia, 1900; un 
tomo en 4.°, (5 pesetas. 
Dorado (P.) —De Criminología y Penología.— Madrid, 1908; 
un tomo en 4.°, 3 pesetas. 
Estasén (P.)—Tratado de las sociedades mercantiles y de-
más entidades de carácter comercial, según el Derecho-
español. Madrid, 1906; un tomo en 4.°, 8 pesetas. 
Fawcet (D. Enrique).—El libre cambio y la protección. In-
vestigaciones de las causas que han restaurado la adopción 
general de la libertad de comercio desde que se introdujo-
en Inglaterra. Traducido de la segunda edición inglesa por 
D. Gumersindo de Azcárate. Madrid, 1879; un tomo en 8°r 
2,50 pesetas. 
Ferr i (E.) — Los delincuentes en el arte, traducción y apén-
dice, por Constancio Bernaldo de Quirós. Madrid, 1899; un 
tomo en 8.°, 3 pesetas. 
Fouillée.—La filosofía de Platón; traducción por E. Gonzá-
lez Blanco.—Madrid, 1906; dos tomos en 4.°, 12 pesetas. 
Giner (D. F.).—Estudios jurídicos y políticos. Madrid, 1879; 
un tomo en 8.°, 3 pesetas. 
—Estudios de Literatura y Arte. Segunda edición/Madrid, 
1899; un tomo en 8.°, 3 pesetas. 
—Estudios y fragmentos sobre la Teoría de la persona social. 
Madrid, 1899; un tomo en 4.°, 5 pesetas. 
—Traducciones: Áhrens, Enciclopedia jurídica. Roder, Doc-
trinas penales reinantes. Krause, Compendio de estética. 
Giner (D. F.) y Calderón.—Resumen de Filosofía del De-
recho. Contiene este resumen los principales problemas de 
la Filosofía del Derecho. Madrid, 1898; tomo I, en 4.°, 
7,50 pesetas. 
Gómez del Castillo.—El tesoro de los secretarios. Libro de 
contestaciones al programa de examen de aspirantes á se-
cretario de Ayuntamientos, por los Sres. D. José Gómez 
del Castillo, secretario del Ayuntamiento de Barcelona; 
D. Pedro Corominas; D. Ignacio de Janer; D. Claudio Pla-
nas, jefe de sección; D. Jorge L. de Sagredo, oficial prime-
ro de Secretaría, y D. Mariano Mola, etc. Centro de Ad-
ministración Municipal.—Barcelona, 1907; un tomo en 4.°, 
10 pesetas. 
Gómez Redondo (F.) — E l transporte de mercancías por 
ferrocarriles de servicio general. Estudio económico-jurídi 
co, etc. —Madrid, 1907; un tomo en 4.°, 3,50 pesetas. 
González Eevi l la (G.)—La protección de la infancia aban-
donada ^abandono y criminalidad de los niños), prólogo de-
D. Rafael Salillas. Bilbao, 1907; un tomo en 8.°, 4 pesetas.. 
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González Serrano.—Rudimentos de Derecho para su estu-
dio elemental en los institutos de segunda enseñanza, por 
Urbano González Serrano, Catedrático de dicha asignatura 
en el Instituto de San Isidro. Madrid, 1904; un tomo en 8.°, 
encuadernado en tela, 6 pesetas. 
G-onzález y Mar-oto.—Manual de la legislación sobre pesca 
marítima, por D. Fernando González y Maroto, auditor de 
la Armada, y D. Manuel Sánchez y Jiménez, teniente audi-
tor de segunda clase de la Armada.—Madrid, 1906; un 
tomo en 4.°, 12 pesetas. 
G-raeia y Hernández.—Justicia militar. Nociones teórico-
prácticas de toda clase de procedimientos judiciales. Obra 
premiada en la tercera edición con el grado de Teniente 
Coronel, y en la novena con la cruz blanca pensionada del 
Mérito Militar. Décimatercera edición, aumentada y corre-
gida hasta la fecha.—Madrid, 1904-1905; dos tomos en 4.u; 
encuadernados á la rústica, 15 pesetas; encartonado, 16, y 
en pasta española, 18. 
—Apéndice para las ediciones 7.a á la 12.a inclusive. Zara-
goza, 1902; 1 peseta. 
—La Guardia civil como auxiliar de la autoridad judicial con 
arreglo á la Ley de Enjuiciamiento criminal vigente. Los 
atentados y los expedientes, etc., etc.—Zaragoza, 1896; un 
tomo en 8.°, 2 pesetas. 
G-utiérrez-Cañas.—Ensayo sobre la filosofía del procedi-
miento judicial, la técnica y la moral en el foro, por el doc-
tor D. Demetrio Gutiérrez Cañas Gutiérrez, Catedrático de 
Derecho y Códigos españoles en la Universidad de Santia-
go, de procedimientos en la de Valladolid.— Vallado-
lid, 1900-1906; cuatro tomos en 4.°, 30 pesetas. 
Heñter.— Derecho internacional público de Europa. Traduc-
ción de Gabino Lizárraga. Madrid, 1875; un tomo en 4.°-
de 553 páginas, 8 pesetas. 
Hipotecas.—(Véase Registro de la propiedad). 
Iglesia.—Manual de la legislación eléctrica vigente, compi-
lada y anotada por Gustavo la Iglesia y García, Abogado 
del Ilustre Colegio de Madrid, etc., etc.; edición autorizada 
por Real orden.—Madrid, 1906; un tomo en 8.°, 5 pesetas. 
Ihering.—La lucha por el Derecho. Versión española de 
Adolfo Posada, con un prólogo de D. Leopoldo Alas.—Ma-
drid, 1881; un tomo en 8.°, 2 pesetas. 
—Prehistoria de los indoeuropeos. Obra postuma; versión 
española, con un estudio preliminar de Adolfo Posada, 
Profesor en la Universidad de Oviedo.—Madrid, 1896; un 
tomo en 8.° mayor, 8 pesetas. Instituciones políticas y jurídicas de los pueblos mo-dernos (co plemento de las).—Apéndice XVII. Nuevas leyes y Códigos délos E tado  americanos.—Madrid, 1907;un t m  en 4.°, 1( 
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Lagrange.—Manual de Derecho romano, ó explicación de 
las instituciones de Justiniano, por preguntas y respuestas, 
traducido al castellano de la 11 . a edición francesa, y adi-
cionado con nuevas notas y apéndices, por D. José Vicente 
y Caravantes. Segunda edición.—Madrid, 1889; un tomo en 
8.°, 6 pesetas. 
Lessona (C.)—El duelo en los nuevos estudios y en las nue-
vas ideas; traducción de C. Bernaldo de Quirós.— Ma-
drid, 1907; en 4.°, 0,50 pesetas. 
Ley y Reglamento de la contribución sobre utilidades de la 
riqueza mobiliaria de 27 de Marzo de 1900, y Reglamento 
definitivo de 17 de Septiembre de 1906, anotada y concor-
dada. (Biblioteca de la Gaceta de Madrid.)—1906; un tomo 
en 8.°, 1 peseta. 
Ley proyecto de reorganización y atribuciones de los Juzga-
dos y Tribunales del fuero común de España y del Enjui-
ciamiento civil y criminal, publicados en cumplimiento de 
lo dispuesto en las leyes de Presupuestos de 31 de Marzo 
de 1900 y 31 de Enero de 1901.—Madrid, 1906; un tomo 
en 4.°, 6 pesetas. 
Lombroso.—El delito, sus causas y remedios, por César 
Lombroso; traducción de O. Bernaldo de Quirós. Edición 
ilustrada con láminas y grabados en el texto. Madrid, 1902; 
un tomo en 8.° mayor de 650 páginas, 10 pesetas. 
López Campello (J. M.).—Los matrimonios consanguíneos. 
Discurso leído ante el claustro de la Universidad Central, 
en el acto solemne de recibir la investidura de doctor.— 
Madrid, 1907; un tomo en 4.°, 2 pesetas. 
Iiópez Lar-rubia (D. Vicente) y Martínez Martín (D. Alber-
to.)—El Código de Comercio interpretado por el Tribunal 
Supremo. Con un prólogo de D. Rafael de Andrade y Na-
varrete, Abogado. Madrid, 1902; dos tomos en 4.°, 10 ptas. 
López y Medina. —Colección de Tratados internacionales, 
Ordenanzas y Reglamentos de pesca, por Francisco López 
y Medina, del Cuerpo de oficiales de Marina.—Ma-
drid, 1906; un tomo en 4.°, 7 pesetas. 
—Contestaciones al Programa para las Oposiciones al Cuer-
po Jurídico Militar. Tercera edición, considerablemente au-
mentada y puesta al día. Madrid, 1906; dos tomos en 4.°, 
30 pesetas. 
Mac-Donald (A.)—El criminal t'po en algunas formas gra-
ves de la criminalidad, por A. Mac-Donald, de la Oficina 
de Educación de Washington, traducción de Luis de Te-
rán.—Madrid (s. f.); un tomo en 4.°, 3 pesetas. 
Makarewiez (F.)—La evolución de la pena; traducción de 
María Luisa Martínez Reus.—Madrid, 1907; 8.°, 1 peseta. 
PRECIADOS, 4 8 , MADRID 
Manzaneque y Montes.—Derecho procesal militar. Guía 
práctica de los funcionarios judiciales del Ejército, por 
Fausto Manzaneque, Auditor de Guerra. Obra premiada 
por el Ministerio de la Guerra. Málaga, 1900; un tomo en 4.°, 
encartonado, 8 pesetas. 
—La Constitución y los Estados excepcionales. Estado de 
suspensión de garantías. Estado de guerra. Estado de sitio. 
Con un apéndice de todas las Leyes, Reales decretos, 
Reales órdenes, Circulares y demás disposiciones, etc. Ma-
drid, 1903; un tomo en 8.", 4 pesetas. 
Maranges.—Estudios jurídicos, por D. José M. Maranges, 
Catedrático que fué de Derecho natural y Romano en la 
Universidad de Madrid, con un prólogo de D. Gumersindo 
de Azcárate y la biografía del autor, por D. Francisco 
Giner de los Ríos. Madrid, 1878; un tomo en 8.°, 2 pesetas. 
Marín y Correa.—Apuntes para contestar al Programa de 
oposiciones á ingreso en el Cuerpo de abogados del Estado, 
por D. Federico Marín y D. Roque Correa, individuos de 
dicho Cuerpo. Segunda edición, corregida y aumentada.— 
Madrid, 1907; dos tomos en 4.°, 30 pesetas. 
Marqués de Olivart.—Colección de tratados, convenios y 
documentos internacionales. Tomo XIII, Regencia de Doña 
María Cristina. Madrid, 1906; un tomo en 4.°, 15 pesetas. 
Martínez Moreda.—Comentarios y jurisprudencia á la Le-
gislación Hipotecaria en forma alfabética, Madrid, 1906; 
dos tomos en 4.°, 20 pesetas. 
Mata (D. P.).—Tratado teórico-práctico de Medicina legal y 
Toxicología. Sexta edición, corregida, reformada, puesta 
al nivel de los conocimientos modernos y arreglada á la 
Legislación vigente. La Medicina legal, por Eduardo Lo-
zano Caparros. La Toxicología, por Adriano Alonso Martí-
nez. Madrid, 1903-1904; cinco tomos en 4.", 50 pesetas. 
Medina (D. L.) y Marañón (D. M.).—Leyes administrativas 
de España (1907). Contiene esta obra la legislación Muni-
cipal y Provincial, de Aguas, Canales, Puertos, Aguas mi-
nerales, Minas, Montes, Ferrocarriles, Obras públicas, Be-
neficencia, Expropiación, Contratación de obras y servicios 
del Estado, municipales y provinciales, Procedimientos 
administrativos y contencioso-administrativos, etc., etc.; un 
tomo en 8.° menor, de 1.400 páginas, 12 pesetas en rústica, 
13,50 en pasta y 14 en piel. 
Mena (D. A. M. a de);—El anarquismo y su represión.—Ma-
drid, 1906; un tomo en 8.°, 2 pesetas. 
Menger.—El Derecho civil y los pobres, por Antonio Men-
ger, Profesor de Derecho en la Universidad de Viena. 
Versión española precedida de un estudio sobre El derecho 
y la cuestión social, por Adolfo Posada, Profesor de Derecho 
político y administrativo en la Universidad de Oviedo. 
Madrid, 1898; un tomo en 8.° mayor, 5 pesetas. 
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Merino Pérez (F.)—La deuda nominativa. Manual teórico-
práctico para la gestión de todos los asuntos relacionados 
con las inscripciones. Declarado de utilidad pública por 
Real orden de 28 de Septiembre de 1906. Madrid, 1906; un 
tomo en 8.°, 3,60 pesetas. 
Merkel.—Derecho penal, por el Dr. A. Merkel, profesor 
que fué eu la Universidad de Strasburgo; traducción del 
alemán por P. Dorado.—Madrid, 1906; un tomo en 4.°, 10. 
Moreno Calderón (A.)—Reincidencia. Estudio sobre el se-
gundo delincuente. Presentado en forma t'e Memoria para 
eer discutido en las sesiones de la Real Academia de Ju-
risprudencia y Legislación de Madrid, curso de 1906-
á 1907.—Un tomo en 8.°, con dos láminas, 2 pesetas. 
Mouton (E.)—El deber de castigar; traducción por F. Gon-
zález Alonso.— Madrid (s. f.); un tomo en 4.°, 4 pesetas. 
Oyuelos.—Cuerpo del Derecho español. Colección de las-
leyes y de la jurisprudencia vigentes por Ricp.rdo Oyuelos, 
abogado del Colegio de Madrid. 
•—I. Código civil con índice alfabético.—II. índice de disposi-
ciones.—III. Diccionario de Legislación. —IV. Repertorio-
de Jurisprudencia. Madrid.—1909; un tomo en 8.° encua-
dernado en tela (de bolsillo), 3,50 pesetas. 
—Código de comercio. Contiene las mismas partes que el 
anterior y redactado en la misma forma. Madrid, 1906; un 
tomo en 4.° encuadernado en tela, 3,60 pesetas. 
Pella y Porgas (F.)— Nuevo tratado de patentes de inven-
ción con arreglo á la ley de propiedad industrial de 16 de 
Mayo de 1902, y su Reglamento de 12 de Junio de 1903, 
obra de utilidad práctica para inventores, fabricantes y 
curiales.—Barcelona, 1904; un tomo en 4.°, encuadernado 
en holandesa, 5 pesetas. 
—Tratado de las relaciones y servidumbres entre las fincas. 
Examen especial de las ordinaciones llamadas de Sancta— 
cilia.—Barcelona (s. f.); un tomo en 4.°, encuadernado en 
holandesa, 5 pesetas. 
Pérez Mínguez (F.).—Legislación de automóviles, para au-
tomovilistas, abogados y agentes de policía. Madrid, 1906; 
un tomo en 8." mayor, 4 pesetas. 
—Revisión delCódigo civil. Proyecto de reformas. Madrid,. 
1899; un folleto en 4.°, 1 peseta. 
Pérez (Néstor Luis).—La prensa de las naves en la legisla-
ción venezolana. (Hipoteca naval), Maracaibo, 1904; un 
tomo en 4.°, 8 pesetas. 
Pirala.—España y la Regencia. Anales de- diez y seis 
años (1885-1902;, tomos i- i i in, en 4.°, con láminas y autó-
grafos, 21 pesetas; el tomo iv en prensa. 
Piernas Hurtado (J.) —La casa de la contratación de las 
Indias.—Madrid, 1907; un tomo en 4.°, 2 pesetas. 
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posada.—Tratado de Derecho administrativo, según las teo-
rías filosóficas y la legislación positiva, por Adolfo Posada, 
Profesor de Derecho politico y administrativo en la U n i -
versidad de Oviedo. Madrid, 1897; dos tomos en 8.° mayor, 
16 pesetas. 
—Tratado de Derecho político. Tomo I. Teoría del Estado. 
Tomo II. Derecho constitucional comparado. Tomo III. 
Guía para el estudio y aplicación del Derecho constitucio-
nal de Europa y América. Madrid, 1893-94; tres tomos en 
8." mayor, 15 pesetas. 
— Capítulos de Introducción (Al derecho político compara-
do).—Madrid, 1900; un tomo en b.°, 4 pesetas. 
—Ideas pedagógicas modernas. Pedagogos filósofos: Guyau, 
Fouillée y González Serrano.—Excursiones pedagógicas: 
Oxford, Bruselas, Estrasburgo, Lausana y Bolonia.—Va-
riedades. Madrid, 1892; un tomo en 8.o mayor, 3 pesetas. 
P ra t s y Pinteño.—Enciclopedia jurídica minera. Novísima 
recopilación de todas las disposiciones referentes al ramo 
de Minas que puedan ser útiles al minero y al ingeniero 
de minas, comentadas, anotadas, concordadas, y formula-
rios., etc., etc. Autorizado por Real orden de 4 de Julio 
de 1905. Prólogo del limo. Sr. D. M . Malo de Molina.— 
Madrid, 1906; un tomo en 8.°, encuadernado en tela, 14 
Proyectos de ley de reorganización y atribuciones de los 
Juzgados y Tribunales del fuero común de España y del 
Enjuiciamiento civil y criminal. («Revista general de Legis-
lación y Jurisprudencia.^ Madrid, 190b; un tomo en 4.°, 
6 pesetas. 
P u l i d o . — L a pena capital en España, por D. Ángel Pulido 
Fernández, de la Real Academia de Medicina. Madrid, 1897; 
un tomo en 8.°, 2 pesetas. 
.Quiza.—Nociones de Antropología y Antropometría judicial. 
Método de identificación y del cotejo de escritos. Obra de 
reconocida utilidad para los cuerpos de Seguridad y v ig i -
lancia, juzgados y establecimientos penales, por D. José 
G . Quiza. Madrid, 1904; un tomo en 8.°, con 14 grabados, 
2 pesetas. 
.Ramos (R.) — Capacidad de los menores para contratar y 
obligarse con arreglo á la legislación vigente. Tercera edi-
ción notablemente corregida y aumentada con todas las 
leyes, decretos y jurisprudencia civil é hipotecaria.—Ma-
drid, 1907; un tomo en 4.°. 6 pesetas. 
R a y n a u d (B.)—Derecho internacional obrero, por B . Ray-
naud, encargado de curso en la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Dijón. Traducción y prólogo de Adol-
fo A . Buylla.—Madrid, 1907; un tomo en 8.°, 3 pesetas. 
Regis t ro de l a propiedad.—Colección oficial de leyes, Reales 
decretos, Reales órdenes, circulares y resoluciones referen-
tes al Registro de la propiedad que se han dictado desde 1." 
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de Enero de 1892 hasta 31 de Diciembre de 1895, forma-
da por la Dirección general (edición oficial), y notas del 
limo. Sr. D. J . Gómez de la Serna. Madrid, 1906; un tomo 
en 4.°, 12,50 pesetas. 
Registro de la propiedad.—Anuario de la Dirección general 
de los Registros. Comprende todos los proyectos de ley, 
leyes, Reales decretos, Reales órdenes, circulares y reso-
luciones que se citan en el año, relativo al Registro de la 
propiedad; edición oficial, (año I), 1905, en 4.°, 5 pesetas. 
—Aflo.II, 1906, 8 pesetas. 
—Datos para el estudio de la Propiedad inmueble en Es-
paña. Resumen de las Memorias redactadas por los Re-
gistradores de la Propiedad en cumplimiento del Real 
decreto de 14 de Abril de 1902, con una introducción 
del limo. Sr. D. Javier Gómez de la Serna. Tomo I. Alba-
cete, Barcelona, Burgos, Cáceres y Coruña. (edición ofi-
cial).—Madrid, 1906; en 4.° mayor, 7,50 pesetas. 
Repertorio doctrinal y legal por orden alfabético de la Juris-
prudencia civil española, establecido por el Tribunal Su-
premo en sus sentencias en recursos de casación y deci-
siones de competencia, desde 1.° de Enero de 1902 al 31 
de Diciembre de 1905, por la redacción de la Revista de 
Legislación y Jurisprudencia, bajo la dirección del Excelen-
tísimo Sr. D. E. Dato.—Madrid, 1907; tomo v, en 4.°, 8 
pesetas.—Continuación á los del Sr. Manresa y Navarro. 
Roder.—Las doctrinas fundamentales reinantes sobre el de-
lito y la pena en sus interiores contradicciones. Ensayo 
crítico preparatorio para la renovación del Derecho penal, 
traducido del alemán por D. Francisco Giner. Tercera edi-
ción. Madrid, 1876; un tomo en 8.°, 3 pesetas. 
Rodríguez Martín (A.)—El Municipio moderno (su inter-
vención preventiva).—Jaén, 1906; un tomo en 4.°, 5 ptas. 
— Código penal, reformado, de 1907; edición autorizada por 
Real orden del ministerio de Gracia y Justicia, precedida 
de un estudio crítico del Código y de la ley de 3 de Enero 
último, con las variantes hechas por las leyes de 1.° de 
Enero y 9 de Abril de 1900, 21 de Julio de 1904 y 8.de Fe-
brero de 1907, anotaciones de la Jurisprudencia, etc., etc;— 
Jaén, 1907; un tomo en 8.°, 3 pesetas. 
Rubén de Couder (M.).—Compendio de lecciones escritas 
de Derecho romano, vertido al español de la quinta edición 
francesa, y adicionado con notas referentes á las concor-
dancias y diferencias entre la legislación y la jurispruden-
cia española, la romana y la francesa, por D. Alvaro Lope 
Orriols. Madrid, 1894; un tomo en 4.°, 10 pesetas. 
Ruskin.—Muñera pulveris (sobre economía política), tra-
ducción del inglés por M. Ciges Aparicio. Madrid, 1907; un 
tomo en 8.°, 2,50 pesetas. 
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Salillas (D. Eafael).—Doña Concepción Arenal en la ciencia 
penitenciaria. Madrid, 1894; un torno en 8.°, 2 pesetas. 
— E l delincuente español. E l lenguaje. Lombroso ha escrito 
que esta obra es el estudio cmás completo, profundo y 
terminante» acerca de la materia. Es un estudio del len-
guaje criminal como documento psicológico y sociológico. 
Madrid, 1896; un tomo en 8.° mayor, de 344 páginas, 5 ptas, 
—Hampa (Antropología picaresca). La crítica alemana 
ha dicho que este libro da la pauta de cómo se debe 
escribir una verdadera psicología del pueblo. Además, ha 
ensalzado la teoría criminológica en este libro desarrollada,, 
teoría que el Profesor Dorado conceptúa la más aventajada 
de las hasta el presente expuestas por los criminólogos. 
Madrid, 1898; un tomo en 8.° mayor, de xv-596 páginas, 
6 pesetas. 
—La teoría básica. (Bio-sociología.) Comprende cuatro libros 
titulados: La noción básica, Las leyes básicas, La base 
psíquica y La base social. Madrid, 1901; dos tomos en 8.° 
de xv-757 y 771 páginas respectivamente, 16 pesetas. 
Salvioli (0.)—Los defectos sociales de las leyes vigentes en 
relación al proletariado y al Derecho vigentes, traducción 
de R. Oyuelos.—Madrid, 1907; un tomo en 4.°, 2 pesetas. 
Sánchez Torres.—Lo gubernativo en los Tribunales y Juz-
gados. Colección metódica y ordenada de las disposiciones 
legales vigentes que en materia gubernativa necesitan co-
nocer los presidentes de los Tribunales, Jueces, Secreta-
rios, Abogados, etc., seguido de un índice general cronoló-
gico, por D. Francisco Sánchez Torres, Magistrado de la 
Audiencia provincial de Albacete, 1904; un tomo en 4.° y 
un Apéndice, 12 pesetas. 
Sanidad pública.—Instrucción general de 12 de Enero 
de 1904, y Reglamentos orgánicos interiores de los Cuerpos 
de médicos, farmacéuticos y veterinarios. Estatutos y Re-
glamento del Montepío de Médicos, etc. Anotados y reco-
pilados por la redacción de la Revista de los Tribu-
nales.—Madrid, 1906, un tomo en 8.°, encuadernado en 
tela, 2,50 pesetas. 
Soler y Labernia (L.)-Los hijos de la casa (Juventud v i -
ciosa y delincuente).—Madrid, 1907; un tomo en 4.°, 
1,50 pesetas. 
—Nuestras cárceles, presidios y casas de corrección.—Ma-
drid, 1906; un tomo en 8.° mayor, 2 pesetas. 
Sorarrain.—(Véase Catálogo de obras eúskaras). 
Strieker.—Fisiología del Derecho. Traducción del alemán 
por Pedro Dorado, Profesor de Derecho penal en la Uni -
versidad de Salamanca. Madrid, 1896; un tomo en 8.°, 2 
LIBRERÍA OUNKRAL D E VICTORIANO SUARKZ 
Tarde (G.).—Las leyes do la imitación, estudio sociológico; 
traducción de Alejo García Góngora, doctor en filosofía y 
letras. Madrid, 1907; un tomo en 4.°; 7 pesetas. 
Tena y Campoy (!).)•—Formularios para el Enjuiciamiento 
criminal y gubernativo en los Juzgados de Instrucción y 
de primera instancia, con un prólogo de D. Francisco de 
P. Rives. Madrid, 1906; un tomo en 4.o, 8 pesetas. 
Torre Isunza (R.)—La ciencia política. I. Los principiosi 
con una carta-prólogo de D. Alejandro Pidal y Mon.—Ma-
drid, 1907; un tomo en 4.°, 4 pesetas. 
Torres Campos (M ).—Elementos de Derecho internacional 
privado. Tercera edición, corregida y aumentada. Madrid, 
1900; un tomo en 8.°, 7,50. 
—Elementos de Derecho internacional público. Segunda 
edición corregida y aumentada.—Madrid, 1904; un tomo 
en 8.°, 7,50 pesetas. 
Trullas y Soler.—Recopilación legislativa sobre Cemente-
rios públicos y particulares, inhumaciones y exhumaciones, 
traslación de cadáveres, embalsamamientos, con anotacio-
nes de la ley, Concilio de Trento, etc., con los reglamentos 
de los varios cementerios. Madrid, 1906; un tomo en 4.°, 
10 pesetas. 
Várela Fernández (M.)—Apéndice (de 1904, 1905 y 1906) á 
la Ley de Reclutamiento y su reglamento. Madrid, 1907; 
un tomo en 4.°, 3,50 pesetas. 
Viso.—Lecciones elementales de Derecho mercantil, com-
puesta por el Dr. D. Salvador del Viso, Catedrático que fué 
en la Universidad de Valencia. Cuarta edición ajustada al 
Código de Comercio vigente en España y adicionada con 
referencia á las disposiciones legislativas de todas las na-
ciones extranjeras, comentarios, notas y sentencias del 
Tribunal Supremo, por J. L. Marín Mengod, doctor gra-
duado en Derecho civil y canónico, etc., etc.—Valen-
cia, 1907; un tomo en 4.°, 12,50 pesetas. 
Ward.—Compendio de sociología, por Lester F. Ward, Pro-
fesor de sociología en la Universidad de Brown. Traduc-
ción del inglés y prólogo de Adolfo Posada.—Madrid, 1907; 
un tomo en 8.°, 3,50 pesetas. 
MADRID.—IMPRENTA DE FORTANET, LIBERTAD, 29, TELÉFONO 991. 
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Alonso de VillacUeg-o.— fuero 
Juego ó él libro de las Jueces') se-
gún el texto de] Di-. A loado de 
Vil ladiego, - Madrid, L84J; un 
i orno en i . " , pasta. IÍ pesetas, 
A l v a r a z T a l a d r i z . — Manual dé 
Antropometría judicial) oon un 
prólogo de D. M. Antón f e r r á n -
• l iz . C a t e d r á t i c o de Antropo-
logía dé l a Univers idad Cen-
tral..— l§98. l 'n tomo e n 8 . ° en-
cuadernado en tola, 8,60 ptas. 
A n d r a d e J ) . I!. M. ; — ha Antropo-
logía,criminal yla novela natura-
lista, TT l ' n tomo e n 8 . ° , 2 ptas. 
—Estudios pfiHttt'H. ¡AI locura ante 
las leyeapenaleéydepróoedimieh-
to. — V n tomo en 8.°, 2 pesetas. 
—Estudios de Antropología crimi-
nal espiritualista, 4 pesetas. 
Arambu. ro y Zuloag-a.— La nue-
va Ciencia penal ( expos ic ión y 
c r í t i ca ) . Contiene: génes is de 
la nueva esencia; el de l i to ; el 
delincuente; l a pena; el ju ic io . 
Madr id , 1887; un tomo en 4.", 
7.50 pesetas. 
Arce y K o d r í g u e z . — El Consejo 
de familia. La tutela, y la protu-
tela.— Madr id , 1890; un tomo 
en 8.", 3 pesetas. 
Beccaria (Marqués de). — De los 
delitos y de las penas, s egún el 
texto publicado en F r a n c i a , 
en 1802, por César C a n t ú . Ver -
s ión castellana por Pascual 
Vincen t . — Madr id , 1879 ; un 
tomo en 8.", 2 pesetas. 
Bravo (D. Emi l io ) . — Legislación 
penal especial, con u n a p é n d i c e ; 
cuatro tomos, 12 pesetas. 
—Ch'acia de indulto; un tomo, 8 
pesetas. 
Brusa. — Prolegómenos de Dereclio 
penal, con un a p é n d i c e sobre 
el Derecho penal e spaño l (His-
tor ia y fuentes).— Madr id , 1897; 
un tomo en 8." mayor, 7 ptas. 
Camine ro (D. Eduardo G-.)—Tra-
tado t eó r i co y p r á c t i c o sobro 
p a r t i c i ó n de herencia, tu te la , 
protutela y consejo de f ami l i a : 
comentarios a l Código c i v i l so-
bro dichas i instituciones, y for-
mularios aplicables a l a par t i -
ción y á las facultades y debe-
res del consejo de fami l ia , se-
guido do va i' 
esponsabi] i 
íes de los J i 
péndices sobre 
•i- y a I fi DUoio-
. Bisca les. \ I I -
dores c iv i les . 
a rios de A y u n -
i<la edición,— 
tomo en I.". 
t a ñ o s . CíOl 
A leal des y S 
I ;l 03 i B n 1 0 : 
Madrid, f--.!i ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 
(i pesetas. 
Casper — Tratado práctico de Me-
dicina legal. Seis tomos en 8.", 
18 pesetas. 
Códig"o p e n a l , arreglado á las 
correcciones dictadas por R e a l 
decreto de 1." de Enero de 1871 
y las reformas introducidas en 
el mismo por l a ley de 17 de 
Ju l io de 1876. Profusamente 
anotado y ampliado con cuan-
tas sentencias de impor tanc ia 
ha dictado el T r ibuna l Sup r i -
mo hasta el d ía . Aumentado 
con las escalas graduales de 
las penas 5' con l a ley de E x -
plosivos, por l a R e d a c c i ó n de 
l a Revista de los Tribunales. Sex-
ta ed ic ión . — Madr id , 1896; un 
tomo en 8.°, encuadernado en 
te la , 3 pesetas. 
Costanzo.— Nuevos principios del 
Derecho social. — Madr id , 1869; 
u n tomo en 8.", una peseta. 
Cuesta. — La Cárcel de Madrid. 
Obra i lus t rada con grabados y 
mandada adquir i r de R e a l or-
den por l a D i r ecc ión general 
de establecimientos penales, 
previo informe del exce len t í s i -
mo Sr. D. Lu i s Díaz Moreu.— 
Madr id , 1884; un tomo en 4.°. 3 
pesetas. 
B o r a d o M o n t e r o (D. Pedro).— 
Problemas del Derecho penal. Las 
fuentes del Derecho penal. L a 
i n t e r p r e t a c i ó n de las leyes pe-
nales. Las leyes penales en el 
t iempo. L a ignorancia de las 
leyes penales. — Madr id , 1895: 
u n tomo en 4.", en t e l a . 7 pe-
setas. 
—El positivismo en la Ciencia, jurí-
dica y social ít'aliam 
Derecho penal. Eo< 
l í t i c a . F i losof ía di 
Derecho c i v i l Den 
co. Derecho roman< 
mas j u r í d i c a s . M 
dos tomos en 4.", 8 i 
i. 0 ntii 
nO.inia, po-
DereoLo. 
•bo poli! i -
Otras ra-
d r i d , 1891: 
•setas. 
4 r h 
ri 
O 
